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Pitágoras, es uno de los Mesías que trabajó para 

proveer ayuda espiritual a las personas encarnadas en los 
países mediterráneos (ver detalles en [6,20]). Su principal 
legado para la humanidad no son las investigaciones ma-
temáticas conocidas por todos los estudiantes de secun-
daria hoy día —sino el hecho de que creó la Escuela espi-
ritual perfecta—. Y aquellos principios educativos esta-
blecidos por Él como base para la enseñanza de Su Es-
cuela, deberían servir como estándar para todas las futu-
ras generaciones en la Tierra. 

En este libro, Pitágoras y Su Discípulo Divino, Car-
tago, hablan acerca de los eventos que condujeron a la 
preparación y el establecimiento de Su Escuela. 

Actualmente, Pitágoras y Cartago continúan Su Ser-
vicio Divino como Espíritus Santos —los Representantes 
del Creador—. 

Los materiales publicados aquí, serán de valor para 
quienes buscan comenzar a desarrollarse como para 
quienes ya han recorrido una parte significativa del Ca-
mino espiritual. 

Así, este libro puede volverse un excelente libro de 
texto para los buscadores de la Perfección espiritual, ya 
que se hace particular hincapié tanto en el componente 
ético del trabajo como en dominar el arte de la medita-
ción, —desde el nivel principiante hasta las técnicas 
avanzadas—. 
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«¡Y quienes recibieron la iniciación deberán  

brillar con el Fuego recibido y encender una nueva Luz,  
—la Luz del Conocimiento y el Amor 

por la Voluntad Creadora del —Creador de Todo—!» 
 

Pitágoras [6]. 

Capitulo uno:  
Los cautivos 

Esta helada noche en el desierto de Libia parecía in-
terminable tanto para los prisioneros como para sus 
guardias. 

El jefe de los guardias persas comenzó a preocupar-
se por haber perdido la ruta. 

Finalmente, el brillo de la hoguera del gran campa-
mento se hizo visible más adelante y todos suspiraron de 
alivio. 

El total de los cautivos, a excepción de uno de ellos, 
fueron llevados con el resto de los esclavos capturados 
por el ejército persa. 

«¿Y qué hay de este fenicio? ¡Parece ser un sacer-
dote, y parece que es importante! ¿A dónde deberíamos 
llevarlo?» 

… Un persa de rostro sombrío y una cicatriz mal cu-
rada en su rostro, frunció el ceño y silenciosamente seña-
ló con su mano hacia una hoguera distante. 

Este nuevo cautivo era muy alto y fornido, parecía 
más bien un atleta en lugar de un sacerdote. Tenía un lar-
go cabello negro grueso y rizado. Su simple túnica de lino 
antes blanca, estaba rasgada en varios lugares y se podía 
observar obvios signos de lucha. 
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El supuesto sacerdote fenicio fue llevado al lugar 

indicado. Uno de los guardias, pasándoselo a los nuevos 
guardias, dijo: 

«¡He aquí, tomen a este fenicio! Se dice que es un 
mago y también sacerdote. ¡Tengan cuidado con él! Seis 
de nosotros apenas si pudimos controlarlo.» 

Con estas palabras, quien lo traía cortó las apreta-
das cuerdas que estaban atadas alrededor de las manos 
del sacerdote. 

El fenicio miró al guardia con una mirada altanera y 
despreciativa, y comenzó a frotar sus manos que habían 
quedado entumecidas bajo las cuerdas. 

Ocho personas estaban sentadas alrededor de una 
hoguera. Eran estos: sacerdotes, predicadores, astrólo-
gos y sanadores capturados en diferentes ciudades y 
templos de Egipto. De acuerdo a las órdenes de Cambises 
—Rey de Persia— estas personas debían mantenerse se-
paradas y ser llevadas intactas a la capital persa. Después 
de todo, Egipto no solo era rico en oro, sino que se con-
sideraba que los secretos guardados por los sacerdotes 
en los templos y las pirámides, fue lo que le dio poder a 
este país por miles de años. Y tan solo ahora, era que caía 
el imperio egipcio ante el poder militar del ejército persa. 
Así, aquellos quienes poseían este conocimiento, repre-
sentaban un trofeo especialmente valioso que debía ser 
guardado y usado en el futuro. 

El recién llegado prisionero, echó una mirada atenta 
a sus futuros compañeros de prisión desde su gran altu-
ra. Su mirada solo permaneció por unos instantes en una 
persona cuyas ropas estaban muy limpias y blancas, 
acordes a la tradición griega. Para de nuevo, sumergirse 
en sus pensamientos. 

El hombre quien atrajo la atención fugaz del fenicio, 
se apartó para permitirle al fenicio tomar asiento cerca de 
la hoguera. Sacó una pieza de pan de los pliegues de su 
ropa, la envolvió cuidadosamente en un paño limpio que 
entregó al fenicio, y paso a servirle agua en un cuenco. 
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El nuevo cautivo volvió a ver con sorpresa a esta 

persona que compartía su alimento voluntariamente con 
él. Era difícil asumir que los cautivos estaban bien alimen-
tados. Pero asintió en agradecimiento y comenzó a comer 
la hogaza de pan. 

Después de haber terminado, el fenicio le preguntó: 
—No pareces egipcio, ¿eres griego? 
—Sí. Mi nombre es Pitágoras. 
—Yo soy Hamilcar, de Cartago1 —dijo el fenicio pre-

sentándose—. ¿Qué te trajo a Egipto? 
—Estaba estudiando en Memphis. 
—Pero… ¿eres extranjero, y aun así fuiste iniciado 

por los sacerdotes? ¡Vaya milagro!… 
Así terminó esta conversación. 
El fenicio permaneció lacónico y no participó de las 

conversaciones generales que siguieron. De vez en cuan-
do le lanzaba miradas atentas al griego y escuchaba 
cuando Pitágoras hablaba. El griego evidentemente había 
despertado su interés, a diferencia de los otros cautivos a 
quienes Hamilcar miraba con cierto grado de desprecio e 
incluso arrogancia. 

No podía decirse lo mismo del griego. Pitágoras le 
preguntaba a los otros cautivos sobre hierbas medicina-
les o técnicas de sanación, además, escuchaba con inte-
rés sus entendimientos acerca de los planetas y la estruc-
tura del universo.  

Usualmente, las conversaciones que siguieron por 
esos días eran sostenidas en el idioma egipcio, el cual 
todos los cautivos entendían, pero Pitágoras también era 
fluido en otros idiomas y cuando era necesario, podía fá-
cilmente conversar en el idioma materno de sus compa-

 
1 Hamilcar fue apodado Cartago más tarde en Su vida te-

rrenal. Él prefiere ser llamado por este apodo cuando trabaja 
con Sus actuales discípulos encarnados [6]. (Cartago, era el 
nombre de una antigua ciudad del norte de África fundada por 
los fenicios a finales del siglo IX a. C., en el actual Túnez. Nota 
del corrector castellano.) 
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ñeros prisioneros. También podía expresarse fluidamente 
en persa, lo que le ganaba el respeto incluso de los guar-
dias. 

Pitágoras mismo no hablaba mucho y no entraba en 
disputas con los demás. Cuando expresaba algún punto 
de vista diferente, se mostraba lacónico, y solo explicaba 
algo en detalle cuando alguien mostraba real interés en el 
tema. 

Él era diferente, no externamente, sino internamente. 
Llevaba dentro de sí un estado especial de calma, armo-
nía y buena voluntad. A primera vista, sus movimientos 
parecían tan solo gentiles, pero al verle de cerca, uno po-
día darse cuenta de que estaban —llenos de un poder es-
pecial—. También, sus palabras tenían peso, estas pene-
traban en las profundidades del ser del oyente —como si 
midieran la profundidad y la pureza de esa alma—. 

Hamilcar, se había relacionado con sacerdotes de di-
ferentes templos y sabía distinguir la «grandeza» imagi-
naria —de la verdadera fuerza y poder del alma—. Pero 
había algo en este griego que él nunca había visto. Esto 
permanecía como un misterio para Hamilcar. Bueno, tenía 
suficiente tiempo como para resolverlo… 

… Un día, el convoy con los esclavos y los trofeos 
persas se detuvo a descansar antes de la siguiente trave-
sía. La razón de esto fue el hecho de que los persas cele-
braban la noticia de la completa victoria del rey Cambises 
y su subida al trono de los Faraones de Egipto. De ese 
momento en adelante, habrían muchas más caravanas 
con trofeos capturados, ¡pues ahora Egipto estaba com-
pletamente subyugado! 

El vino corría por todas partes. Solo los guardias 
que vigilaban a los prisioneros permanecían sobrios, y 
por ende estaban ferozmente celosos de los demás. Se 
cocía carne en los calderos y las aves de caza eran asa-
das a las brasas. 

Uno de los guardias principales se volvió más ama-
ble por estar borracho y ordenó que los prisioneros espe-
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ciales fueran mejor alimentados: «¡Tal vez, en las condi-
ciones en que están no serán capaces de llegar a destino! 
¡Y me harán responsable por ello!» 

Cuando se ofreció esta comida a los sacerdotes cap-
turados, Pitágoras fue la única persona que la rechazó. 
Entre toda la lujosa comida para los estándares de los 
prisioneros, Él tan solo tomo un puñado de dátiles y fru-
tos secos para irse a un lado y sentarse por separado 
mientras los demás festejaban. Tampoco bebió nada de 
vino. 

Entonces, Hamilcar se acercó a Pitágoras y le pre-
guntó: 

—¿Rechazas la comida que te dará más fuerza? ¿Lo 
haces por tus creencias? ¿Acaso eres órfico2? 

—No acepto ni en mi mente ni en mi cuerpo «la fuer-
za oscura del asesinato que llega a los humanos como 
resultado de alimentarse de los cuerpos de los animales 
cruelmente sacrificados». 

»Los órficos no son los únicos que consideran la 
dieta vegetariana como un prerrequisito ético para el 
desarrollo del alma. En los países del Lejano Oriente, ta-
les como India y China, desde siempre existieron sabios 
que con sus discípulos consideraban de gran valor estas 
prácticas, y aún los hay. Sí, y en Grecia los órficos tam-
bién las recuerdan. En Egipto esto también era bien sabi-
do hace algún tiempo. Quizá el ocaso de Egipto comenzó 
cuando los altos sacerdotes y faraones, dotados de poder 
ilimitado, abandonaron la pureza en sus vidas. 

»Beber la sangre de los enemigos caídos o incluso 
comer su carne con el fin de obtener su poder —es cos-
tumbre de los bárbaros—. Probablemente ya habrás oído 
acerca de estas costumbres, Hamilcar. ¿Pero qué hay de 
ti, encuentras esto atroz o no? 

 
2 El orfismo, es una corriente religiosa de la antigua 

Grecia cuyo nombre se relaciona con Orfeo. Los órficos, entre 
otras prácticas ascéticas, no comían carne ni derramaban 
sangre animal. Nota del corrector castellano. 
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—Griego, tu manera de pensar es muy interesante —

dijo el fenicio en respuesta, y ahí terminó la conversación. 
Pitágoras tampoco continuó con el tema. 

Capítulo dos:  
El escape 

Por la noche, la guardia del campamento fue reem-
plazada. Muchos de los soldados que acababan de entrar 
a la guardia aún estaban bajo la influencia de la festivi-
dad.  

La mayoría de los persas continuaron festejando 
hasta que muchos de ellos se quedaron dormidos, su-
mergidos en la pérdida de conciencia del cuerpo que trae 
el exceso de vino y de comida. 

Luego de que los demás cautivos también se dur-
mieran, Hamilcar se acercó a Pitágoras y le habló en voz 
baja: 

—¡Griego, escúchame! Esta noche podríamos esca-
par del cautiverio. Esta es una muy buena oportunidad 
que podría no darse otra vez. 

»¿Anhelas tu libertad, cierto? ¿O estás listo para 
pasar toda tu vida entre estos tipos dóciles como el ga-
nado, esclavizado por los persas? 

»¡Tú eres fuerte y fornido como Apolo y yo como 
Hércules! Puedes ver que soy realmente fuerte. Juntos 
nos será más fácil escapar y sobrevivir en el desierto. 
Tengo una daga. Si damos muerte a esos dos guardias de 
ahí, podríamos quedar libres. 

—Sí, puedo ver tu fuerza. ¡Sin embargo también 
puedo ver tu debilidad, Hamilcar! 

—No sé a qué te refieres. Pero lo hablamos luego. 
Ahora es un muy buen momento. Conozco esta zona y no 
nos vamos a perder. Después podríamos ir a tu país. No 
quiero ser esclavo del rey de los persas. ¡Por muchos 
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años me hice de sabiduría —y no voy a gastar mi vida 
como un siervo inútil—! ¡Conozco la magia! ¡Y tú también 
fuiste capturado en el templo! ¡Así que también recibiste 
las iniciaciones y el conocimiento —y no para terminar 
como esclavo—! 

—Hamilcar, ¡yo soy libre! ¡Yo permanezco libre no 
importa donde esté! ¡Nadie puede esclavizarme! ¡Y tú no 
deberías huir de tu destino, ya que de cualquier forma te 
alcanzará! 

»¡Y te llegará definitivamente —si no es en esta vida, 
en tu próxima vida—! ¡Así que es mejor encarar tu destino 
y aceptar este regalo que el destino preparó para ti! ¡Si 
estás preparado para aceptar —entonces muchas cosas 
se abrirán ante ti—! Tú y yo no deberíamos huir hoy. ¡Hay 
otras formas de ganarse la libertad! 

»¡Ni tú ni yo seremos esclavos, no importa lo que 
los persas hagan con nuestros cuerpos! Pero hay una di-
ferencia entre nosotros dos en este momento: tú estás 
listo para tomar la vida de alguien para obtener tu propia 
libertad, y yo —no—. ¡No deseo obtener mi libertad a cos-
ta de la vida de otro ser! ¡Mientras tanto, permaneceré 
aquí —y te invito a hacer lo mismo—! ¡Piensa en ello! 

—¡No me entendiste, una oportunidad como la que 
tenemos ahora puede que no llegue otra vez en un largo 
tiempo! Si no quieres unirte a mí —bien, me escaparé so-
lo—. Si cambias de parecer, hazme saber. Aun tienes 
unas dos horas para pensar. ¡Después de todo, no hace 
falta dar muerte a los guardias, puedes simplemente lan-
zarles un hechizo —si es que sabes cómo hacerlo y si es 
que darles muerte te molesta—! Piénsalo, ¡será más fácil 
para dos de nosotros desarmarlos y escapar sin que nos 
persigan! 

—¡No serás capaz de escapar de tu destino, Hamil-
car de Cartago!… 

—¡Ya veremos! ¡Adiós, griego! 
—¡Nos vemos luego, fenicio! 
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… Esa noche Hamilcar inició su escape sin dar 

muerte a los guardias. Los aturdió con su pesado puño y 
se hizo con sus armas. 

Pero no tuvo suerte ya que fue descubierto por otros 
guardias cuando casi había desaparecido. 

Estos dieron la señal de alerta y la persecución co-
menzó. El fenicio fue alcanzado y se enfrascó en lucha 
contra muchos persas armados, hasta que fue seriamente 
herido. Su cuerpo fue arrastrado hasta el fuego para mos-
trarles a los otros prisioneros como castigarían a quien 
osara escapar. Así, los guardias estaban por darle muerte 
a Hamilcar en frente de todos los demás. 

Pero Pitágoras interfirió: 
—¡Manténganlo con vida! ¡Ya que ustedes no serán 

perdonados por la muerte de tan preciado sacerdote! 
… Pitágoras dijo esto, no como uno de los cautivos, 

sino como quien estuviera a cargo de la guardia. E ines-
peradamente —le obedecieron—. 

Sin embargo, uno de los guardias trató de discutir: 
—Pero está muy mal herido y lo más probable es 

que muera. Y, ¿vas tú a cargarlo en tu espalda, griego? 
¡No sobrevivirá más de un día de viaje! ¿O es que acaso 
ordenarás que lo pongamos en una camilla? 

—¡Él no morirá! ¡En la mañana estará mejor y será 
capaz de caminar por sí solo! ¡Tráiganlo aquí! 

… Los guardias miraron al griego con desconcierto 
y cautela, y pasaron a colocar al hombre herido donde Pi-
tágoras señaló. Obedecieron sus instrucciones sin cues-
tionar, y sin siquiera entender por qué lo hacían. 

—Tenías razón, griego, mi escape resultó un desas-
tre… —El fenicio soportaba el dolor y esperaba la muerte 
con la serenidad inherente a aquellos que poseen una 
gran fuerza de alma. 

—Hoy no morirás. ¡Yo te ayudaré! 
Pitágoras se inclinó sobre el herido Hamilcar. Esta 

era la primera vez que él realizaba esta clase de sanación 
en la práctica. Pero confiaba totalmente en lo que los Dio-
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ses3 le dijeron: que el fenicio sería capaz de aprender to-
do lo que Pitágoras sabía. Y que este fenicio se converti-
ría en su compañero y amigo. ¡Así que no debería, ni po-
día morir ahora! 

… El alto sacerdote que le había enseñado a Pitágo-
ras, le contó las leyendas acerca de cómo en tiempos an-
tiguos, las personas enfermas eran curadas a través del 
uso de una varita mágica que conducía el Poder Divino 
hacia el cuerpo del paciente. Más Pitágoras no contaba 
con nada parecido. Pero sí sabía de parte de los Maestros 
Divinos no encarnados con Quienes estaba completando 
sus estudios —que el cuerpo humano por sí solo puede 
ser conductor del Gran Poder Divino—. Y que el uso de 
objetos mágicos en épocas pasadas, solo era muestra de 
la degradación de la habilidad para usar el Poder Divino a 
través del propio cuerpo —como una conciencia—. 

La más brillante Luz, que podía ahora ser vista por 
Pitágoras al sumergirse en la Gran Unión con el Poder 
Creativo, estaba lista para ser derramada a través de su 
cuerpo. Evitando mezclar sus propios pensamientos, Pi-
tágoras dejó que el Poder Divino fluyera a través de sí, 
abriéndose paso hacia el cuerpo de Hamilcar. De esta 
forma, logró Pitágoras restaurar la integridad de los cana-
les energéticos y de los órganos del cuerpo de Hamilcar 
que habían sido dañados. 

Los guardias observaban desde muy lejos las ac-
ciones incomprensibles del griego. 

… A la mañana siguiente, Hamilcar no solo estaba 
vivo, sino que también era capaz de caminar por sí mis-
mo, y muchos susurraban y hablaban acerca de lo suce-
dido. Quienes se habían enterado del acontecimiento, 
¡trataban de no acercársele al griego, por si acaso!… ¡De 
hecho, quedó claro que este griego era un mago muy po-
deroso! 

 
3 Los Espíritus Santos. 
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Capitulo tres:  
Acerca de las Leyes del Todo4 

La caravana continuó su camino. El hombre sanado 
y el sanador caminaban cerca el uno del otro. El camino 
polvoriento, el ruido del gran convoy de esclavos, y los 
tesoros saqueados, —parecían no existir para ellos—. 
Simplemente conversaban sobre lo que ahora realmente 
les importaba. 

—¿Cómo fuiste capaz de hacerlo? ¿Qué clase de 
iniciación recibiste que te permitió hacer esto? ¡Nunca lo 
habría creído si lo hubiese escuchado de otras personas! 
¡Pero lo he experimentado por mí mismo! ¡Te vi enorme y 
constituido de una Luz Radiante! ¡De hecho —eras como 
los Dioses Poderosos—! ¡Pensé que mi muerte había lle-
gado! ¡Vi lo que le espera al alma después de la muerte! 
¡Pero ahora estoy vivo, e incluso las marcas de las lesio-
nes mortales no son visibles! 

»Y a pesar de todo esto, ¿por qué eliges permanecer 
en el cautiverio? ¿Por qué le preguntas a estos pequeños 
magos y sanadores sobre hierbas y remedios naturales? 
¿Qué quieres? ¿Cuáles son tus metas? 

—Me gustaría enseñarte lo que sé… ¡Y no solo a ti 
—sino a todos quienes sean capaces y deseen conocer 
todo lo que yo he conocido—! ¿Es este tu deseo? 

—¿Qué exiges a cambio? 
—¡Este Conocimiento es invaluable y debe ser dado 

como un regalo y a quien se lo merezca! 
»Solo necesitas ser obediente con la voluntad del 

discípulo que desea estudiar no por unos días, sino por 
largo tiempo —meses o quizá años—. Y trabajar en ti 
mismo como alma, lo que hará posible la percepción de lo 
que puedo enseñarte. 

 
4 Del Absoluto. 
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—¿Cómo conoces los secretos que ni siquiera los 

sacerdotes de Memphis conocen? Yo también estudié allí. 
¿O acaso ellos no compartieron todo conmigo? 

—Yo conozco los secretos de Aquel Quien los abre 
a cada persona digna cuando la persona está lista para 
abarcarlos. 

»¿Preguntaste qué quiero y cuáles son mis metas? 
»¡Planeo desarrollar un sistema de pasos claros y 

simples para la ascensión del alma, desde la pequeña par-
tícula humana del Universo —hasta la Unidad de Los Per-
fectos con el Poder Creativo del Dios Primordial Unido—! 

»¡El hombre es capaz de hacerse digno de la Unión 
con el Creador! ¡Para alcanzar esto, es necesario volverse 
similar a los Grandes Dioses! ¡La Inmortalidad puede ser 
lograda de esta manera! 

»¡Pero el alma debe lograr dominar mucho para 
conseguir esto! ¡La sabiduría no puede ser dada al alma 
que aún no está lista para abarcarla! ¡Y hay muy pocos 
capaces de comprender esto! 

»Tú podrías ser parte de quienes no solo se dieron 
cuenta de la Intención Divina en sí mismos, sino que tam-
bién ayudaron en esto a otras personas dignas. 

»Puedo compartir contigo lo que yo sé. Sin embar-
go, para comenzar a estudiar, tienes que dejar de consi-
derarte a ti mismo como un erudito. 

—¡Estoy listo para convertirme en tu discípulo y se-
guir tus instrucciones, oh Pitágoras! 

—¡Bien, que así sea, comencemos de una vez! 
»De ahora en más, debes tratar de hacer que tus in-

tenciones, pensamientos, emociones y los propósitos de 
alma se sintonicen con la Intención del Todo, el Cual se te 
abrió ligeramente mientras estabas entre la vida en el 
cuerpo y la vida fuera del cuerpo. ¡Tú has comprendido 
que el propósito de la vida del alma —es alcanzar gra-
dualmente la Divinidad, la Luz, el Amor Universal, la Gran 
Sabiduría y el Poder Primordial—! 
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»¡Y yo te ayudaré a comprender las Leyes de todo lo 

que existe en el Universo en el Camino que Éste sigue 
hacia Su Perfección! 

»Mientras las intenciones de una persona aun no 
sean puras —esta deambula en la oscuridad de las falsas 
atracciones y los deseos— haciendo que su destino se 
llene de sufrimiento. 

»¡Algunas cosas que vemos como separadas y ais-
ladas en la Creación, de hecho componen una Gran 
Unión, la Gran Unidad, si las vemos desde el Punto de 
Vista del Creador! Este maravilloso Organismo multidi-
mensional cumple con unas Leyes especialmente defini-
das por el Creador en la base de Su Creación. Y Quienes 
logran sintonizarse con estas Leyes, y no las infringen, —
son capaces de vivir y actuar en esta Gran Armonía—. 

»Es así, porque cada creatura viviente es la creación 
del Gran Creador, y es una partícula de conciencia que 
vive y se desarrolla esforzándose por la Perfección en ca-
da creatura. 

»Cada creatura no es sino una pequeña partícula de 
un Gran Todo que cumple su propio propósito. 

»Las Leyes que fueron establecidas para la existen-
cia del Universo funcionan en y a través de cada creatura 
mediante sus pensamientos, sus emociones, sus accio-
nes, y el estado de tal alma. 

»Estas Leyes, también dan forma al destino de cada 
creatura, independientemente de: — si las conoce o no, — 
si construye su destino conscientemente o no, — si flota 
sin hacer ningún esfuerzo en la corriente del “rio de la vi-
da”, o — si es que llega a reflexionar por qué está aquí y 
adonde se dirige en la vida. 

»Solo el ser humano puede usar estas Leyes cons-
cientemente creando una nueva realidad de vida para sí 
mismo y para su entorno. 

»Incluso inconscientemente, el ser humano cumple 
parcialmente con las Leyes del Todo. Sin embargo, si crea 
desarmonía, esto afecta su futuro y el futuro de otras 
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creaturas, e incluso de todo el Universo. Mientras el alma 
es pequeña y débil, su influencia es insignificante. Pero 
cuando tales almas pequeñas y débiles forman grandes 
comunidades humanas, pueden afectar significantemente 
el futuro de la Tierra. 

»El ser humano tiene la oportunidad de elegir a sus 
amigos, sus metas de vida, y su camino de vida. 

»Y puede usar esta oportunidad para deshacerse de 
los vicios y pasiones, y entrar en armonía con el Todo. O 
por el contrario, puede dejarse llevar por el flujo de las 
pasiones y los deseos viciosos que lo alejarán de la Ver-
dad y la Luz hacia el torbellino de la vida. 

»Muchas personas tienden a evitar manifestar sus 
malas acciones delante de los demás. Pero cuando están 
a solas, creen que sus pensamientos y acciones son tan 
solo conocidos por ellos. Más esto no es así. ¡Nuestras 
vidas no son un misterio para las almas no encarnadas! 
¡Incluso nuestros pensamientos son visibles para ellos! 
¡Y también nuestras emociones! 

»Es más, las personas con emociones bajas y gro-
seras atraen hacia sí mismas almas de la misma frecuen-
cia que ellas. Tras esto, tales almas malignas manipulan a 
esta persona débil a su antojo. 

»Aún más, estas almas malvadas están prestas para 
servir a las personas encarnadas habituadas a la maldad. 
Así es que los magos negros y los hechiceros realizan 
sus acciones perversas. 

»¡Pero lo que nosotros necesitamos es completa-
mente diferente! 

»¡Es por eso que es necesario enaltecer la pureza 
del alma! 

»Mientras estudiaba con los sacerdotes, fui incapaz 
de comprender por largo tiempo, por qué los Dioses a mí 
me revelaban el conocimiento —pero les era velado a mis 
maestros terrenales—. 
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»Pero luego, los Dioses me mostraron que es el gran 

principio del AMOR y la PUREZA DEL ALMA lo que le da a 
uno acceso al Gran Conocimiento y al Poder Primordial. 

»En los papiros que en Egipto se colocaban al lado 
de los cuerpos de los muertos durante el entierro, se de-
claraba que tras la muerte hay unos guardias que detie-
nen a los viles e insinceros en el camino hacia una vida 
feliz en el más allá. Los sacerdotes conocen bien de estos 
antiguos dichos. También, hay una leyenda muy conocida 
sobre la existencia de un juzgado en el más allá en el que 
Osiris pesa la pureza de las almas, y quienes están car-
gados de mentiras, odio, y de deseos y hechos criminales 
—no reciben la dicha en la vida póstuma—. 

»Por supuesto, esto solo es una imagen destinada a 
recordar a las personas acerca de lo que en verdad tiene 
valor en la vida, y acerca de lo que lleva a las almas hacia 
la oscuridad tras la muerte de sus cuerpos, esa oscuridad 
en donde el odio encuentra a sus víctimas entre aquellos 
que son similares a éste. 

»¡En ese lugar, el miedo y la crueldad fungen de 
maestros de quienes fueron crueles y malvados durante 
sus vidas en la Tierra! 

»¡De hecho, lo que das a los demás siempre retorna 
a ti! ¡Los frutos de la acción humana que ha causado da-
ño a otros, cargan en sí mismos el veneno que envenena 
el destino propio por muchos años, y algunas veces por 
varias encarnaciones! 

»¡Quienes generan y dan amor —crecen en amor, 
multiplicando las buenas acciones con este amor—! Y el 
Todo, tras la muerte de sus cuerpos, les regala una vida 
en un mundo de la Armonía entre almas similares a ellos. 
Y en la nueva encarnación, sus destinos también son 
buenos y claros. 

»Pero los sacerdotes egipcios no se dedicaron a la 
práctica de estos principios primarios de pureza del alma, 
los cuales son la verdadera razón de la Armonía del Todo 
y se ajustan a las Leyes de la Vida en el Universo. Se co-
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locaron por encima de todos y de todo, y… —se equivo-
caron—. Este error los ha llevado —en su ciego orgullo— 
a su caída. 

»… La Pureza es inicialmente formada en pequeños 
pasos: 

»— A través de una nutrición pura que excluya la 
matanza, 

»— A través de pensamientos puros que no causen 
daño a otros que habitan la Creación y se desarrollan de 
acuerdo a sus propios destinos, 

»— A través de metas puras, con la voluntad de 
ayudar a todas las almas a encontrar el Camino a la Luz, y 
no con el deseo de controlarlas como la propia voluntad 
pueda desearlo. 

»¡Necesito hablarte del Amor, el Cual es la Ley pri-
mordial del Universo! 

»¡El Amor, conecta toda la Creación —con su Crea-
dor—! 

»¡El Amor, es el Ilimitado Poder Creativo del Todo! 
»¡Quienquiera que se alinee con la Armonía del Todo 

se desarrolla y crece como alma en la dirección de la Pu-
reza, la Verdad, el Amor y la Divinidad! 

»Quienes realizan malas acciones, se manifiestan 
como las piedras donde tallan los diamantes de la virtud 
las personas que se desarrollan. 

»¡El mal no es sino una sombra que le permite a uno 
ver mejor la Luz! 

»La persona que no ha aceptado aún las leyes éticas 
—no puede desarrollarse como consciencia—. Como un 
animal, desarrollará en sí mismo cualidades como fuerza, 
agilidad, resistencia u otras varias que no son muy útiles 
para llegar a ser consciente de sí mismo. Solo después, 
muy tarde ya, comprenderá las razones de lo que era ne-
cesario o no en su vida presente ya finalizada. Y tendrá 
que encarnarse nuevamente más de una vez en un nuevo 
cuerpo con el fin de desarrollar su conciencia y la habili-
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dad de aplicar las lecciones aprendidas de todas sus vic-
torias y derrotas. 

»Quienes saben de magia y han acumulado mucho 
poder, a veces tratan de acceder al Poder Creativo Divino 
con el propósito de causar daño a los demás, pero con 
esa base no es posible acceder a este Poder. Y así, pier-
den el acceso al Poder Creativo en esa encarnación, y a 
veces, por muchas encarnaciones, aunque no se percaten 
de ello. ¡Su destino se vuelve muy triste! 

»Quienes realizan malas acciones, comienzan su 
propio proceso de autodestrucción. ¡Esta es una ley in-
mutable! ¡Esto aplica para individuos al igual que para 
países enteros o nacionalidades, e incluso para civiliza-
ciones enteras! 

»¡Todo lo que actúa en contradicción con la Ley uni-
versal de la Armonía lleva en sí las semillas de su propia 
destrucción! 

»Si se da el crecimiento del “yo” personal, aislado 
de la Meta Suprema, —es fácil perder todo lo obtenido en 
el camino del autoperfeccionamiento sin siquiera notar-
lo—. De la misma manera, los sacerdotes egipcios han 
perdido su Propósito Principal. E incluso antes que ellos, 
los sacerdotes de la Atlántida hicieron lo mismo… 

»Esto ocurre cuando la persona pierde la habilidad 
de vivir con el corazón espiritual y comienza a tomar de-
cisiones basadas solamente en la mente individual de su 
“yo” personal. Y puede pensar que los Dioses aprueban 
sus acciones… Escucha voces que “voluntariamente” 
apoyan cada uno de sus pensamientos… 

»Alcanzando así un falso poder, miran a los demás 
sin amor cuando lo que deberían hacer es servirles y 
ayudarles. Así, consideran a los demás como basura… 

»Ahora fenicio, has pagado tus deudas a través de 
tu propio dolor por tu disposición a tomar la vida de 
otros, y por tu deseo de decidir los destinos de los de-
más. ¡Más puedes ahora comenzar tu vida en la pureza —
ante la mirada de la Conciencia Divina—! 
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… Hamilcar, escuchó atentamente y muchas cosas 

se le hicieron claras debido a su rica experiencia obtenida 
en las interacciones con los sacerdotes de diferentes cul-
tos en Libia, Egipto y Fenicia, a quienes había visto y co-
nocido de primera mano. 

Aquellos puntos muertos y limitaciones que tranca-
ban su propio camino en la búsqueda de la Verdad, ahora 
encontraban una explicación clara. 

Cuando casi perdió la conexión con su cuerpo como 
resultado de las lesiones, le fue permitido ver —como con 
una vista plena de Omnisciencia y Justicia Divinas— los 
vicios que le habían impedido su avance ulterior hacia la 
Meta Suprema. Él vio como desde afuera —todas sus in-
tenciones y sus pensamientos—… 

Desde ese día en adelante, Hamilcar aceptó la nece-
sidad de una nutrición éticamente pura, y la voluntad de 
mantener la pureza de sus pensamientos, emociones y 
las energías de su cuerpo. 

Y Pitágoras, continuo enseñándole cada día, prove-
yéndole de nuevas oportunidades para su perfecciona-
miento. 

Capítulo cuatro:  
El Destino 

Tras lo acontecido con Hamilcar, Pitágoras comenzó 
a ser admirado por su habilidad como sanador. Y hasta 
los nobles persas comenzaron a buscar su ayuda. 

Un día, un joven comandante persa rodeado de mu-
chos soldados armados, llegó al lugar donde los sacerdo-
tes cautivos descansaban en una de las paradas que ha-
cían en el camino, entre ellos se encontraban Pitágoras y 
Hamilcar. 



21 
 
Hamilcar, los vio con cierto recelo presto para plan-

tarse y defender a Pitágoras cuando los soldados le ro-
dearon. 

«No te preocupes, no estoy en peligro». —Le asegu-
ró Pitágoras. 

Junto al noble comandante persa, venía un esclavo 
que sostenía una jaula con un halcón. 

El joven persa ya había comenzado a hablar antes 
de llegar a Pitágoras: 

«¡Mira, griego! Le disparé a este halcón hace mucho 
tiempo y quería entrenarlo para que cazara para mí. Pero 
su ala herida aun no sana. Me dijeron que tú eres un gran 
sanador. ¡Muéstrame tus habilidades! ¿Puedes curar a 
esta ave? ¡Si no sana tendremos entonces que asarla al 
fuego ya que no tendría ningún otro valor!» 

Pitágoras, se acercó y abrió la jaula. 
«¡Ten cuidado, griego! ¡Esa cosa picotea muy fuerte, 

le hinca las garras a quien sea para escaparse apenas 
pueda! Y si emprende el vuelo tendremos que salir a atra-
parla cruzando todo el desierto» —dijo el persa riendo. 

Pero el halcón subió con confianza a la mano de Pi-
tágoras, quien lo acarició tiernamente y le dijo algo en 
griego… Después de unos momentos en la mano sanado-
ra, el ave extendió sus alas con confianza y se elevó en el 
aire. 

¡El halcón sanado inició un gran revoloteo contra el 
fondo del sol en el cielo, como dando las gracias a su sal-
vador! 

—¡¿Pero, qué has hecho?! ¡¿Por qué lo dejaste ir?! 
—exclamó el joven persa. 

—¡No vale la pena causar mal a ningún ser! ¡Cada 
vida es sagrada! ¡En Egipto, Horus el halcón, es el símbo-
lo de la Deidad que controla las vidas y los destinos de 
todos los seres! ¡Liberar a este pequeño residente alado 
del desierto, puedes considerarlo como buena suerte para 
ti! ¡Salvar la vida de esta ave, involuntariamente puede 
mejorar tu destino! Tú habrías sido lastimado seriamente 
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en tu próxima batalla y habrías pasado el resto de tus días 
languideciendo en cautiverio. ¡Pero ahora tienes la opor-
tunidad de evitar ese destino! 

»¿No me pediste que sanara el ave? ¡Eso fue lo que 
hice! Además de esto, casi te he salvado por completo del 
destino miserable de vivir esclavizado. ¡Si escuchas mis 
palabras ahora, tan solo serás ligeramente herido en tu 
próxima batalla, y escaparas de tu destino como esclavo! 

»Puedes agradecerme por salvarte de tu mal destino 
—o maldecirme por la pérdida de tu halcón—. Tú eliges, y 
lo que elijas también moldeará tu destino. 

»¡Las emociones de odio, gratitud, o cualquiera 
otras, incluidos los pensamientos de la persona, —son 
muy importantes en la formación del destino propio tanto 
en el futuro cercano como en el lejano—! 

El persa estaba tan sorprendido por lo ocurrido que 
ni siquiera sentía deseos de estar molesto: 

—¿Puedes ver el futuro? ¿Una cosa tan pequeña 
como un ave en una jaula es capaz de afectar mi vida fu-
tura? 

—El futuro es fácil de ver. ¡De hecho, nosotros 
creamos nuestro propio destino justo ahora! Y quienquie-
ra que conozca las Leyes por las cuales todo se desarro-
lla, puede estimar las oportunidades para el desarrollo 
futuro de la vida de una persona tan fácilmente como 
puedes calcular la cantidad de tus monedas de oro, su-
mándolas o restándolas. 

»Claro que para ver los destinos se necesita cono-
cer bien el pasado de cada alma. Pero quien ve no sólo el 
cuerpo, sino también el alma reconoce fácilmente tanto el 
pasado como sus propiedades, y las posibilidades en el 
momento presente. ¡Y esto significa que puede prever fá-
cilmente el futuro! 

»¡El halcón, fue una señal enviada por el Poder Di-
vino para advertirte de una desgracia que yace latente pa-
ra ti! 



23 
 
—¿Fuiste tú también enviado por este Poder para 

explicarme esta señal? 
—¿Lo ves persa? ¡Ya tu entendimiento se ha exten-

dido porque lo has dicho tú mismo! 
—¿A qué dioses adoras, griego, para que te den ta-

les habilidades? 
—Las personas llaman al Poder Divino por diferen-

tes nombres. Normalmente adoran a ciertos símbolos de 
este Poder pero sin entender exactamente a Quien ado-
ran. También oran para que se cumplan sus deseos en 
cuanto a cosechas, lluvia, felicidad familiar, amor, éxito, 
victorias militares, etc… Los «dioses» que las gentes ado-
ran en los templos reciben variados nombres en los dife-
rentes países. Y las naciones, no solo difieren por sus 
lenguas, sino que cada tribu humana está en la búsqueda 
de formas de conectarse con ese Poder que todo lo con-
trola. Así, buscan establecer contacto con esta Fuerza a 
través de imágenes a las cuales llaman el dios de la cose-
cha, del cielo, del fuego, de la Tierra, del Sol, o de varias 
características humanas —desde el amor hasta el odio—
… Y los sacerdotes «mediadores», han obtenido grandes 
ganancias de la adoración humillante de los pueblos. Eso 
ocurre en este momento en casi todas partes en la Tierra. 

»Pero, a pesar de que la Conciencia Divina Primor-
dial recibe diferentes nombres en diferentes lugares, Su 
Poder es siempre el mismo, no cambia. 

»Y no importa cuánto las personas adoren a sus 
“dioses” falsos, el Poder Divino no deja de manifestar y 
aplicar Sus Leyes. 

… Pitágoras, no solo decía esto para el persa. En-
tendía que sus palabras eran mucho más importantes y 
comprensibles para Hamilcar. 

Pero los eventos y las circunstancias también permi-
tieron que el joven persa escuchara lo que Hamilcar ne-
cesitaba escuchar. Y quienes también escuchaban la 
conversación, pudieron aprender un poco de esta… 

Pitágoras continuó: 
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—¡Las Leyes por lo que todo existe en el Universo, 

son eternas e inmutables! 
»Los principios de la Armonía y el Amor yacen en la 

base de todo. 
»Si una persona no rompe las Leyes de la Armonía, 

la Justicia y la Amabilidad, pronto será capaz de recono-
cer cómo el Poder Divino controla todos los destinos y 
todo los eventos. 

—¡Pero en el mundo no existe eso que tu llamas la 
armonía y la justicia! —Dijo el persa, burlonamente—. 
¡Hemos conquistado la mitad del mundo! ¿Y dices ahora 
que nosotros los ganadores no disfrutemos los frutos de 
nuestras victorias? 

—¡Ustedes, «los ganadores» inevitablemente obten-
drán sus frutos! ¡Pero no serán tan dulces y hermosos 
como les parecen ahora!… 

»¡Te advierto porque tú eres inteligente y puedes en-
tender lo que estoy diciendo! 

—Y en tu opinión, ¿qué podría hacer yo ahora para 
evitar tales desgracias? 

—¡Lo principal que tienes que entender es que la vi-
da en el cuerpo terrenal no es eterna! ¡Estas riquezas y 
poder terrenales que ahora gozas, inevitablemente termi-
naran con la vida de tu cuerpo! ¡Todas las riquezas terre-
nas acumuladas pueden ser repentinamente perdidas por 
el hombre! ¡La vida en el cuerpo puede ser interrumpida 
en cualquier momento —y entonces acaece lo que las 
personas llaman, la muerte—! 

»El desconocido mundo póstumo, llena de temor a 
las personas ignorantes. Es por eso que tantos sacrificios 
y otros rituales son inventados para aplacar este temor y 
para supuestamente apaciguar a los “dioses”… 

»¡Pero los rituales y las ceremonias no cambian para 
nada el destino propio! ¡Además, los sacrificios sangrien-
tos solo exacerban la oscuridad en la que pueden caer las 
almas!… ¡Así, la vida póstuma no será mejor aunque en-
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tierren con el difunto: sus lujosos objetos de oro junto 
con sus esposas, caballos, y sirvientes asesinados! 

»¡Lo que cada uno se merece personalmente —
inevitablemente lo encontrará al otro lado del umbral tras 
abandonar el cuerpo—! 

»¡Solo los actos de amabilidad y de justicia —
mejoran el destino propio—! ¡Quien no muestre rabia, 
odio y violencia —se libera a sí mismo de estos en la vida 
tras la muerte—! 

»¡La vida póstuma no agobiará a quienes pasaron su 
vida terrenal en emociones benignas! 

—Entiendo, ¿y cómo puedo agradecerte por tu ser-
vicio, oh Sabio? 

—¡Primero y ante todo —aceptando lo que te digo—! 
—¿Pero, qué hay acerca de la caravana de esclavos 

y objetos de valor que estoy obligado a proteger? Si la 
pierdo, ¿no será esto también motivo por el cual puedo 
ser esclavizado en el futuro? 

—¡Tienes razón y también es así! Ahora mismo en tu 
vida hay circunstancias que dependen de ti y otras que 
no. 

»Considerando la situación actual, puedes detener 
la violencia y crueldad hacia los prisioneros que son 
puestos bajo tu mando. ¡Esto sí está en tu poder! 

»También, podrías darme la posibilidad de moverme 
con libertad dentro de los límites del campamento y sanar 
a los prisioneros, así como para enseñar a mi discípulo el 
arte de la sanación. 

—¡Bueno, griego, tratare de pedir este permiso para 
ti! 

… El persa se retiró acompañado por sus guardias 
que no entendieron nada de la conversación, pero sí le 
contaron a todos cómo el sacerdote griego había hablado 
el idioma de las aves, había curado el halcón, y lo había 
dejado en libertad… 

Hamilcar y Pitágoras continuaron su conversación. 
Hamilcar preguntó: 
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—Toda mi vida he observado como las personas 

fuertes dominan a las débiles y en esto obtienen bienestar 
para sí mismas. ¿Esto no indica también que el poder es 
sin embargo necesario para la vida y conduce al éxito? 

—¡En el caso en que el poder de la persona es diri-
gido a objetivos probos —este le ayuda a alcanzar con 
éxito la Perfección—! Pero si no es así… 

»Y es común en la vida ver que aquellos que son 
más fuertes dominen a quienes son más débiles. Esto es 
similar a como los depredadores dominan a sus presas. 

»¡Pero la violencia del león sobre su presa es natural 
para la bestia, más la violencia de algunas personas so-
bre otras, las hace mucho peores que los animales pre-
dadores! 

»Después de todo, el león no mata a su víctima por 
rabia o ambición, sino solo con el propósito de alimentar-
se, lo que le permite a su cuerpo sobrevivir. ¡Pero la hu-
manidad ha caído tan bajo, que las personas dan muerte a 
otros por sus riquezas y por el poder imaginario sobre 
extensiones de tierra que no podrán nunca pertenecer a 
los reyes, sin importar cuanto se jacten sobre las tierras 
conquistadas! 

»Y sí, quien tiene un propósito y es determinado, 
posee el poder de “triunfar” sobre las personas débiles… 
Y pareciera que un viento justo del destino lo lleva de un 
logro a otro… ¡Pero si los propósitos del hombre pertene-
cen al mundo de la oscuridad —entonces sus “éxitos” se-
rán imaginarios—! ¡Estos solo agravan la severidad y el 
dolor que recibirá luego como “recompensa”! ¡Tales “vic-
torias” para el destino futuro a veces son peores que su-
frir una derrota! 

»¡Muchas guerras terribles y devastadoras aun de-
berán suceder en la Tierra para hacer que las personas 
entiendan cuán grandioso es vivir en paz! 

»¡Vivir en paz y en armonía con uno mismo sin las 
destructivas contradicciones internas entre pensamien-
tos, deseos y emociones, buscando siempre la paz y la 
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integridad —es posible para la persona determinada en 
este propósito no importa qué circunstancias la rodeen—! 
¡Y las comunidades humanas pueden llegar en el futuro a 
apreciar las ventajas de vivir en un desarrollo comunitario 
armonioso, en vez de en enemistad y violencia unas con-
tra otras! ¡Nuestro objetivo, tuyo y mío, es difundir este 
conocimiento entre las personas para que esto sea posi-
ble! 

»Puedes ver claramente ahora mismo en este Egipto 
en ruinas que ha llegado a su fin, el inmenso daño de la 
violencia de un país contra otro, de una nación sobre otra. 

»Y el rey Cambises, quien ahora osa asignarse el tí-
tulo de faraón, obtendrá muy pronto lo que estuvo “con-
quistando” durante toda su vida: una muerte ignominiosa, 
seguida de una terrible existencia póstuma en donde él 
particularmente hará frente a todos sus errores… 

»¡Y de hecho, la palabra faraón significa Casa de 
Dios! Y el único digno para llevar dicho título, es Quien 
logró en Sí mismo la Unión con la Divina Trinidad: 

»¡Aquel que se unió al Poder Infinito del Creador 
Unificado en Su Casa Universal, 

»se volvió una manifestación de Su Fuego Creativo, 
»e hizo de Su cuerpo un instrumento para la mani-

festación del Espíritu Divino, la Voluntad Unida del Todo! 
»Cambises, pronto sufrirá una muerte sin gloria y ni 

siquiera tendrá tiempo de disfrutar de las riquezas que ha 
saqueado ni del poder sobre los vastos territorios que ha 
conquistado.5 

»Y tal destino póstumo acontece a todos los tiranos 
e invasores ciegos por la codicia de poder, crédulos en 
obtener satisfacción en la posesión de riquezas que no 
han generado ellos mismos, y que han pretendido ejercer 

 
5  Narra la historia diferentes versiones todas 

ignominiosas sobre la muerte de Cambises II, prevaleciendo 
entre ellas una que dice haber sido herido en una pierna para 
morir de gangrena poco después de conquistar Egipto sin 
haber dejado descendencia. Nota del corrector castellano. 
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su poder sobre los países que conquistaron. Sus vastos 
imperios siempre comienzan a desmoronarse desde 
adentro, como un árbol que se pudre en su centro, para 
luego, con tan solo una ráfaga de viento hacerlo caer. 

»De idéntica forma que este árbol, perecerá el cuer-
po envejecido de la persona que haya fallado en crear la 
paz y la armonía en sí misma… 

»Es así como países e incluso civilizaciones enteras 
desaparecen… 

»¡En efecto, quienes están bajo el mando de estos ti-
ranos en las campaña de conquista, corrompidos a su 
vez, sueñan también con poseer las cosas que van a con-
quistar y a las personas que van a esclavizar!  

»¡Es ahora claramente visible para nosotros, la de-
cadencia de las almas de los invasores cuando observa-
mos tras el conflicto a quienes desdichadamente perdie-
ron todo lo que tenían, —ser arrastrados como esclavos a 
tierras extranjeras—! 

»¡Y así, los imperios y sus gobernadores perecen 
cuando intentan gobernar ignorando las Leyes de la Ar-
monía del Todo! 

»¡Cuán importante es entender que en realidad cada 
uno de nosotros posee tan solo eso que es, eso que ma-
nifiesta! 

»Una vez los Dioses me dijeron: 
»“Todo lo que en realidad es tuyo —es lo que pue-

des llevar contigo tras la muerte del cuerpo—. El resto no 
te pertenece. ¡Es una ilusión! 

»”¡Solo la experiencia que absorbió el alma, solo el 
amor, la pureza y la sabiduría en que tal alma se convirtió, 
es en verdad lo que tiene un valor real! ¡Es solo esta ri-
queza integral lo que puede ser guardado y acumulado de 
una vida a otra! ¡Y son estas las cualidades que deben 
desarrollarse hasta el Nivel Divino! 

»”¡Y entonces, el alma se convierte en la Llama del 
Amor y adquiere el derecho de unirse con el Poder Crea-
tivo del Todo! 
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Capítulo cinco: 
La Libertad 

¡Pitágoras se convirtió en un padre, maestro y amigo 
para Hamilcar! ¡Nunca antes en la vida de Hamilcar había 
pasado esto! 

Él creció sin padre y casi no recordaba a su madre. 
Ella pertenecía a una noble familia fenicia. De adolescen-
te, se enamoró del príncipe de Nubia, quien se volvió co-
mo un padre para Hamilcar. Pero esa reciprocidad duro 
poco, ya que fueron separados por la voluntad de los pa-
dres. 

Luego, ella se casaría con un noble acaudalado. Vi-
vió por un corto tiempo después de esto… y después de 
su muerte, el padrastro de Hamilcar envió al muchacho 
para ser criado en un templo. 

Desde entonces, Hamilcar siempre estuvo solo; se 
bastaba consigo mismo y nunca confiaba en nadie. 

¡Hamilcar tan solo deseaba obtener poder y libertad! 
¡Quería ser independiente! 
¡Incluso, se planteó hacerse sumo sacerdote, ya que 

le parecía que de esta forma se libraría de la represión de 
las otras personas! 

¡Soñaba con un poder que lo hiciera invencible! 
Y no solo soñaba con esto, sino que fue adquiriendo 

fuerza de cuerpo y poder de alma al aprender de todos 
quienes llegaban a su vida como mentores. 

Sin embargo, no imitó la crueldad de quienes eran 
crueles y poderosos. Se «aisló» de esto, tratando tan solo 
de cultivar las habilidades y los conocimientos que le fue-
ran verdaderamente valiosos. 

También estudió y practicó los rituales que supues-
tamente eran necesarios para asegurarse la protección de 
los «dioses». Pero logró observar cómo esto enriquecía 
materialmente a los sacerdotes —y no ayudaba a los de-
más—… 
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¡Él, estaba en la búsqueda de un Dios Honesto y 

Confiable! 
Y estudió con ese propósito en muchos templos sin 

éxito… 
Pero ahora… 
Hamilcar junto a Pitágoras, vivía como en un mundo 

diferente —en el mundo de la Luz y el Amor—, y no en el 
mundo donde sus cuerpos eran cautivos. ¡El maestro y el 
discípulo se habían encontrado mutuamente! 

¡El conocimiento de Pitágoras acerca de todo, sor-
prendía a Hamilcar! Pero lo que más le sorprendía era la 
apacible ternura y el cuidado que Pitágoras manifestaba 
hacia quienes le rodeaban. ¡Como si él llenara todo el es-
pacio a su alrededor con un Amor sincero y una Calma 
increíble! ¡Estados ambos que Pitágoras como alma —
creaba y manifestaba—! 

… Cada día, Pitágoras abría nuevos horizontes para 
su discípulo. 

—¿Quieres lograr la libertad, Hamilcar? 
—Sí… ¡Aunque ya me estoy sintiendo bastante más 

libre que nunca antes! Todo el tiempo me apresuraba de 
un lugar a otro, buscando… ¡Más ahora veo la entrada a la 
Libertad Infinita en donde tú habitas! ¡Tan solo me queda 
entrar en Ella! 

—¿Alguna vez has pensado en lo que es la Libertad 
verdadera? ¿Y en qué consiste?… 

»La búsqueda de la libertad… puede llevar a una 
persona de una esclavitud a otra durante mucho tiempo. 
Puede, por ejemplo, cambiar de la esclavitud de la pobre-
za —a la esclavitud de la riqueza—, que es la esclavitud al 
lujo y a las comodidades. O cambiar de ser prisionero 
obligado a obedecer las órdenes de otros, a querer go-
bernar y esclavizar a los demás, —siendo ambos estados 
esclavitudes para el alma por sí mismos—… 

»¡La capacidad de buscar la Verdadera Libertad se 
desarrolla gradualmente en el alma! 
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»¡La mayoría de las personas no están listas para la 

Libertad! Si los miramos bien, ellos mismos esperan que 
se les diga cómo actuar y qué hacer. Así, las personas se 
someten a la autoridad por sí mismos, y al mismo tiempo 
odian y condenan a quienes los controlan. 

»La violencia de los tiranos merece resistencia y 
oposición, no sumisión. 

»Y al contrario, las iniciativas de los gobernantes 
que sí conducen al progreso, se encuentran generalmente 
con una multitud indignada por la “usurpación de su libre 
albedrío”. Aunque no obstante, maldiciendo y condenan-
do a sus gobernantes, la multitud sigue obedeciendo… 

»¡Cuando las personas son dejadas sin liderazgo, 
caen en la pereza y otros vicios! 

»¡Entendamos pues que la permisividad, no es liber-
tad para nada! 

»¡Y la ociosidad y la pereza, descomponen las al-
mas! 

»Este comportamiento —es la medida de las almas 
pequeñas y débiles—. Las cuales —son la gran mayoría 
en todas las naciones de la Tierra—. ¡Son como niños que 
deben madurar y volverse más fuertes, más amables, y 
más inteligentes! Y este crecimiento no se da rápidamen-
te. ¡Muchas encarnaciones serán requeridas para ello! 

»Sin embargo, hay algunas almas que han madura-
do en muchas encarnaciones exitosas, cuya fuerza e inte-
ligencia están mucho más allá que el promedio de la ma-
yoría. Así, pueden esforzarse por la independencia y el 
desarrollo durante sus vidas, a través de por ejemplo, 
ayudar a otras almas en esto mismo. 

»¡Y lo mejor de estas almas —mientras más puras y 
llenas de amor estén—, es que son capaces de grandes 
actos de amabilidad y de creatividad sublime por el bien 
de los demás! Es así como grandes devotos se han mani-
festado como grandes poetas y sabios. 
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»¡Solo las almas maduras empiezan —desde una 

corta edad— a pensar acerca del propósito de sus vidas y 
buscan la Verdadera Libertad! 

»¡Sí, la Libertad del alma es posible! A pesar de que 
la habilidad de volverse libre no madura rápidamente. 

»El alma puede inclusive en ese punto, aún ser pri-
sionera de emociones y acciones que están arraigadas y 
que tienen sus raíces en cualidades negativas. 

»De aquí que la purificación y la transformación del 
alma son necesarias. 

»¡Además, las almas pueden también estar fuerte-
mente apegadas al mundo terrenal por sus propios de-
seos, —y librarse de esto ocurre gradualmente—! 

»Cada alma, durante la encarnación en el cuerpo, se 
fusiona con este cuerpo en diferentes niveles de sutileza. 

»Este proceso empieza en el vientre materno. 
»Después de nacer, el humano aprende inevitable-

mente a cómo interactuar con las capas densas del Uni-
verso con la ayuda del cuerpo. Y los otros humanos y el 
espacio material alrededor —motivan el desarrollo de los 
deseos y las habilidades del niño— que se relacionan 
más próximamente a las densas capas materiales. 

»El niño aprende a ver, tocar y escuchar con los ór-
ganos del cuerpo. Con su ayuda el niño también come, 
bebe, camina, y habla. Y así, aprende a vivir en ese mun-
do que divisa con los ojos del cuerpo, y prácticamente 
nadie le enseña a interactuar ni a vivir en los mundos suti-
les y mucho menos en los mundos aún más sutiles, —los 
mundos Divinos—. De cierta forma, es así que el alma se 
apega al mundo material. 

»Luego, este apego permanece, e incluso se refuer-
za con el crecimiento y la madurez del cuerpo. 

»Es solo después que estas ataduras pueden llegar 
a menguar —a través de las aspiraciones conscientes del 
alma—. 

»Y el alma puede estar tan apegada a estos pensa-
mientos, objetivos, emociones y deseos terrenales, que 
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se vuelve similar a una tortuga que se arrastra lentamente 
por la superficie del suelo —incapaz por virtud de su pro-
pia habilidad natural— de enderezarse y elevarse del 
substrato material. 

»Esto es usualmente común en las almas jóvenes. 
¡Necesitan vivir muchas encarnaciones en cuerpos hu-
manos para desear tal vez luego la libertad del mundo ma-
terial y adquirir la aspiración por el mundo espiritual, —
por la verdadera Libertad y por la Luz Divina—! 

»En la siguiente etapa, el alma puede esforzarse por 
la Meta más alta mientras mantiene un soporte sólido en 
el mundo terrestre. Entonces, se hace similar a un hom-
bre que camina armoniosamente y pone sus pies en el 
suelo uno a la vez; solo levanta una pierna cuando la otra 
pierna está firmemente asentada en el suelo. Uno de sus 
pies está todo el tiempo en conexión con la tierra, mien-
tras el otro está buscando una nueva base. Tal alma, 
mientras avanza, se apoya firmemente en lo terrenal y es-
to le permite aprender y dominar mucho más en su desa-
rrollo espiritual. 

»Cuando el alma ha madurado enormemente y ha 
adquirido sabiduría a través de cierto numero de encar-
naciones, entonces se esfuerza rápidamente hacia la Ver-
dadera Meta, barriendo con todo lo superfluo e innecesa-
rio en la vida. ¡Entonces es como un corredor que solo 
toca el suelo para acelerar su desarrollo! Para tal alma, lo 
material pasa a ser —las cosas mínimas necesarias que le 
puedan ayudar a acumular fuerza y sabiduría— con el 
propósito de alcanzar la Meta principal. ¡Y muy pronto, —
tal alma puede aprender a cómo quedar absolutamente 
libre de todas las cosas terrenales—! 

»Entonces, como un pájaro, vuela sobre el denso 
mundo material sin necesidad de soportes terrenales para 
su propio movimiento. ¡Y la Libertad, en Unidad con el 
Gran Todo —se vuelve su gran Victoria—! 

—¿Así que es plenamente posible no depender del 
mundo material para nada? —preguntó Hamilcar. 
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—¡Sí, es posible! Hay Quienes incluso tienen control 

sobre la materia de Sus propios cuerpos y de todos los 
demás objetos materiales. ¡Esta hazaña puede ser reali-
zada por las Conciencias Divinas que se han unido al Po-
der y la Voluntad del Todo y han logrado hacer Divinos 
Sus cuerpos, es decir, los han hecho Inmortales! 

»¡Un alma así es capaz de crecer junto al estado de 
la Calma Transparente y el Fuego Divino! ¡Además, el 
cuerpo puede ser transformado por estos Estados! ¡“En-
tonces la materia misma se convierte en Espíritu y el 
cuerpo no conoce ya la muerte”, como dijo Thoth el Gran 
Atlante! 

»Así es como los Grandes Maestros de los humanos 
en la Tierra han vivido durante milenios en Sus cuerpos 
inmortales. Libres y ubicuos, han vivido en Sus cuerpos 
por siglos, pero sin depender de Sus cuerpos ni de las 
circunstancias terrenales. ¡Así es que Ellos vienen ac-
tuando en el desarrollo de las civilizaciones de acuerdo 
con la Voluntad de la Conciencia Primordial! 

»¡Pero ahora, dirijamos nuestros esfuerzos a la 
completa libertad del alma y dejemos para después la in-
mortalidad del cuerpo! 

»¡La libertad del Alma Inmortal y la Divinidad en Uno 
Mismo —deberá ser para ti de ahora en más la principal 
Meta significativa y real—! 

»¡Desarrollarse como el Dios-humano —es el dere-
cho inalienable del alma—! 

»¡La Libertad de la esclavitud de la carne corporal y 
la Unidad con la Luz Divina alcanzada por la propia volun-
tad del alma, —son habilidades que pueden ser logradas 
por quienes se esfuerzan en adquirirlas y están listos pa-
ra ello—! 

»¡Habitar un cuerpo humano material, multiplica las 
posibilidades para que el alma se eleve hacia Dios, pene-
tre en Él, y se funda en Él! 

»¡Esto es una realidad! ¡Muchos humanos han atra-
vesado ya este camino, —son Aquellos a Quienes pode-
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mos ver y escuchar en la Gran Luz del Todo—! ¡Son las 
Almas que han alcanzado la Plenitud de la Divinidad! 

»Cada uno de Ellos representa la Unidad de Todos 
—el Unido Nosotros de todos los Perfectos—. ¡Son Aque-
llos que emergen de la Unidad del Todo Primordial lle-
vando el Fuego Creativo en Sí mismos! ¡Ellos pueden jus-
tificadamente ser llamados Dioses porque se encuentran 
intrínsecamente unidos a la Conciencia Divina Primordial! 

»¡Pero pasemos a los pasos prácticos! 
»Tú has conocido mucho y como alma eres fuerte. 

Puedes lograr en breve la libertad del alma de tu denso 
cuerpo material. ¡Entonces, conocerás esa Calma Trans-
parente —que se vuelve accesible en los estados de paz 
mental y del gran silencio—! 

»¡Yo puedo mostrarte la Verdadera Libertad! Tú co-
mo alma, solo estás parcialmente conectado con tu cuer-
po. Y puedes pronto adquirir la capacidad del alma para 
vivir libre del cuerpo. ¡Y una vez logrado esto, —tu cuerpo 
permanecerá aún vivo y funcionando—! 

»Tú ya posees una energía poderosa, limpia y fuerte 
—tanto en el cuerpo como más allá—. Los ejercicios má-
gicos de los sacerdotes han desarrollado en ti la voluntad 
y la fuerza. ¡Y el tamaño de tu consciencia —no es peque-
ño—! ¡Pero hemos de empezar desde el principio con el 
fin de crear en ti una fuente del más tierno amor y de la 
sutileza! 

»¡Solo esto permite al alma desarrollarse apropia-
damente! ¡La fuerza bruta eventualmente conduce a un 
callejón sin salida! 

»¡El alma debe ser pura con el fin de entrenarse 
conscientemente bajo la guía de Quienes han logrado ser 
Ellos Mismos —Dioses Omnipotentes—! 

»Dime, Hamilcar, ¿llegaste a pensar en dónde el 
cuerpo, el alma y la Luz Divina tienen su conexión princi-
pal? 
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—No, nunca pensé en ello. Se me enseñó que la in-

tención y el poder de la voluntad que se haya en el pen-
samiento humano son las bases de la magia. 

—Bien. No obstante, ¡hay un lugar en donde el hom-
bre y el Océano del Gran Poder de Dios que le da vida al 
todo, encuentran una conexión! ¡Y ese lugar está —en el 
corazón espiritual humano—! 

»Éste no está localizado en el cuerpo material, no 
está en sus órganos, ni en el cerebro, ni en los pulmones, 
ni en el corazón físico, ni en los huesos. Este centro está 
etéricamente localizado en el pecho, aproximadamente en 
ese lugar donde la persona siente su propio centro cuan-
do respira. Por esta razón es que en las tradiciones de al-
gunas escuelas espirituales se presta especial atención a 
los ejercicios respiratorios. 

»En este centro del corazón, la persona tiene la 
oportunidad de comprender lo que es el amor. 

»Para este propósito, es necesario aprender cómo 
moverse dentro de este centro. 

»Comencemos pues. Trata ahora mismo de sentirte 
en este centro cordial, el cual es como una esfera trans-
parente que puede ser extendida hasta el infinito. 

»Trata como de sumergirte por completo en esta es-
fera, como en una bola donde las paredes pueden ser es-
tiradas y agrandadas por el movimiento de tus manos, —
las manos del alma—. 

»¡Trata de ver el mundo desde este centro!… 
… Hamilcar, con algo de esfuerzo se sumergió en el 

espacio de luz dentro de su pecho. Este espacio parecía 
comenzar a expandirse a partir de los movimientos de sus 
manos de la conciencia. ¡Y su estado de ánimo cambió! 
¡El amor y el gozo llenaron a Hamilcar como si la puerta 
del mundo de la luz se hubiese abierto! ¡Qué dicha es —
amar y sentirse amado—! ¡Como si la Madre y el Padre 
Divinos lo hubiesen abrazado y aceptado dentro de Sus 
Corazones! ¡Fue como si las cadenas —que no le permi-
tían manifestarse y que retenían ese estado que siempre 
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había estado presente en él de amor y de ternura— caye-
ran por su propio peso! 

Pitágoras continuó: 
—¡Bien! ¡Ahora que tu próximo paso sea enviar 

amor desde este centro del alma a todas las almas que 
viven en el Universo! ¡Dirige este flujo hacia adelante y 
envía amor, dicha, ternura, paz y calma! ¡Siente cómo el 
Poder Supremo, conjuntamente contigo, otorga esta Luz y 
dicha, como un viento solar que cubre un vasto espacio y 
cuya corriente ilimitada fluye libremente a todas las cria-
turas de la Tierra! 

»… ¡Bien! 
»Ahora dirige este Flujo en todas las direcciones en 

secuencia. A la izquierda, atrás, a la derecha, arriba y aba-
jo… 

»¿Sientes ya cómo estas conectado con la Luz Divi-
na? 

»¡No todos pueden hacerlo al primer intento! 
»¡Cumplir con esta práctica diaria de enviar amor 

desde el centro del alma —es esencial para poder refinar 
el alma y acostumbrarse a ser amoroso—! 

»Viniste a esta vida conociendo ya los estados Divi-
nos. Pero en tu última encarnación no tuviste tiempo para 
comprender todo lo necesario para mantenerte fundido en 
Unidad con esta Fuente, —no eras lo suficientemente 
fuerte—. Es por ello que en esta vida, has buscado esto 
sin entender que esta es la Libertad que te atrae… 

… Hamilcar, apenas escuchaba las palabras de Pitá-
goras. ¡Así de grande era la felicidad de sentir el Amor Di-
vino! 

¡Ahí estaba lo que estuvo buscando toda su vida! 
¡Resultó ser que la dicha de la Unión con la Conciencia 
Divina —era necesario buscarla dentro del corazón espiri-
tual propio—! ¡Aparentemente, esto era tan fácil como 
abrir la puerta de la Verdadera Libertad! ¡Así que de ahora 
en más si le fuera posible, Hamilcar permanecería en esta 
Unión para siempre!… 
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Pero pronto perdió el estado logrado… 
Pitágoras, lo confortó: 
—Los estados nuevos del alma no quedan estable-

cidos tras el primer intento consciente, no importa si ya 
fueron experimentados anteriormente. 

»Para quienes alcanzan este estado por primera vez, 
la práctica de sentir el rostro propio en el pecho, inclu-
yendo ojos y labios, puede ayudar a mantener nuestra vi-
da en el corazón espiritual. Y es posible ver el mundo 
desde el corazón espiritual, así como también girar la vis-
ta de la conciencia hacia atrás. ¡Y entonces, hallarás cer-
ca —las vastas extensiones de la Luz Divina— justo de-
trás de tu cuerpo! 

»¡Cuando el alma entra en interacción con la Luz Di-
vina y la Armonía del universo, —una nueza vida comien-
za para tal persona—! 

»¡Esta habilidad de vivir en el corazón espiritual no 
le hace daño a nadie! 

»¡Y este simple ejercicio preliminar también ayudará 
a tus futuros discípulos! 

—¿Discípulos? 
—¡Sí, habiendo ya dominado lo que puedo enseñar-

te, deberías ofrecer el conocimiento que recibiste a otras 
personas! 

»¡Esta es la tarea que debemos llevar a cabo en la 
Tierra! 

»¡Y será para ellos realmente simple dar este primer 
paso en el Camino espiritual! ¡Y para todo aquel que se 
esfuerce por la Virtud y haya aceptado los verdaderos 
principios éticos en su vida —es necesario hacer esto—! 

»Lo siguiente que deberás dominar es la habilidad 
de controlar tus emociones. 

»Ay, si tan solo las personas tuvieran el deseo de 
encontrar esta simple, pura e importante verdad: ¡el Amor 
es el Poder de Dios en el universo! ¡El Amor —es el único 
Camino Directo a la comprensión del Todo Divino y a la 
Unión con el Poder Creativo de Dios—! 
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Capítulo seis: 
 Sobre el carruaje o cómo controlar 

las emociones 

Un día, habiendo los persas que conducían la cara-
vana descansado, organizaron una competencia con los 
carruajes capturados. … Gritos, abucheos, silbidos, y 
tormentas de emociones llenaron el ambiente… 

Pitágoras le propuso a Hamilcar observar tanto a 
quienes competían como a quienes ganaban y perdían 
dinero apostándole al posible ganador… 

«¡Mira, cuan fácilmente las personas se dejan arras-
trar por las pasiones! ¡Tan ligero se regocijan por el pre-
mio conseguido como se molestan y se deprimen peno-
samente si lo pierden! ¡El tormentoso mar de sus incon-
trolables emociones hace de sus vidas frágiles barcas en 
el tormentoso océano de las pasiones y los sufrimientos! 

»Y en sus vidas, estos altos y bajos se alternan tal 
como un bote toma la cresta de la ola para caer de nuevo 
en el abismo de las olas tormentosas. Para en cualquier 
momento, quedar este bote totalmente destruido… 

… Pitágoras pasó entonces a explicarle tranquila-
mente a Hamilcar que las energías de las emociones de la 
conciencia-alma deben ser mantenidas bajo control voliti-
vo6. Tal cual un carruaje es controlado por el cochero, ca-
da persona debe mantener bajo control sus propios esta-
dos de conciencia. Con esto, tal persona dejará de ser un 
frágil bote en el océano, para pasar a ser capaz de dirigir 
su propia vida hacia la Meta principal. Y continuó… 

«Para controlar las emociones, no es suficiente con 
tener el deseo de controlarlas. Para dominar las emocio-
nes, es necesario conocer ciertos centros dentro del 

 
6 Bajo el control de la voluntad humana. Nota del correc-

tor castellano. 
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cuerpo. Tal como una flauta suena en armonía con la per-
sona que la toca, o las cuerdas afinadas de una lira están 
sujetas a la voluntad de un músico, de la misma manera, 
esos centros ubicados en el cuerpo deben volverse he-
rramientas obedientes dirigidas por la voluntad humana. 

»¡Mira ahora cómo el jolgorio de las pasiones de la 
multitud es casi incontrolable! ¡Estas personas están su-
jetas a sus emociones y han perdido el control sobre sí 
mismos! ¡Se han vuelto esclavos de sus emociones! ¡Es-
tán completamente superados con el júbilo de las victo-
rias o con la decepción de las derrotas! ¡Incluso quienes 
no participan de la competencia, sino que apuestan ga-
nando o perdiendo oro y joyas, están expuestos a esas 
emociones y se vuelven sus esclavos! 

»¡Pero el humano es capaz de aprender a controlar 
sus propios estados emocionales! 

»Estos centros de los cuales te hablo son llamados 
chakras por los indios. Usemos esta palabra de ahora en 
más para designarlos. 

»Los chakras son similares a cavidades en donde la 
energía se concentra y se trasforma. 

»Esto ocurre de manera incontrolada y espontánea-
mente en la mayoría de las personas. 

»Entre los chakras, son siete los más relevantes. El 
anahata es uno de ellos y se ubica en el medio del tórax, 
donde el desarrollo del corazón espiritual debe comenzar. 
¡Esta es la verdadera morada del alma en los primeros es-
tados del crecimiento espiritual! 

… En ese momento, los caballos de uno de los ca-
rruajes perdieron el control y dejaron de obedecer al co-
chero que no les era familiar. ¡Los caballos asustados por 
los rugidos de la multitud, se salieron de la ruta! Un giro 
brusco con un tirón arrojó al cochero del carro quien ya 
no podía sentir a los caballos y consecuentemente no po-
día controlarlos. 

Seis poderosos animales frenéticos unidos a un 
enorme carro corrían hacia un grupo de prisioneros que 
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se encontraban sentados aparte. Entre ellos había muje-
res y niños… ¡Parecía que en pocos instantes muchas 
personas resultarían muy mal heridas! 

Hamilcar, que observaba todo con atención, en un 
parpadeo evaluó la situación y midió la distancia… 

Pitágoras, le dijo con confianza: 
—¡Vamos, tú puedes hacerlo! ¡Detenlos! 
… El cuerpo del gigante pareció entonces volverse 

una ola del Gran Poder y corrió hacia el carruaje calcu-
lando con precisión el lugar donde podría interceptarlo. 

Tanto los prisioneros como los guerreros persas es-
taban congelados en el lugar mientras veían lo que estaba 
ocurriendo. 

¡Hamilcar, en el momento justo fue capaz de asirse 
al carruaje! ¡Tomó las riendas y pudo controlar los caba-
llos! La increíble fuerza del fenicio dejó a todos en shock. 
Refrenó a los caballos con confianza, llevándolos de un 
galope violento a un dulce trote. Detuvo el carro y acarició 
a cada caballo tranquila y gentilmente, devolviéndoles la 
confianza hacia quien ahora los controlaría. Se subió 
nuevamente al carro y lo condujo lentamente a lo largo de 
la multitud de prisioneros y a lo largo del campamento 
persa. ¡Su pasar fue escoltado por las miradas absortas y 
un estruendo de aplausos! 

Condujo hasta los competidores, detuvo los caba-
llos y se bajó del carruaje. 

¡Nadie tuvo duda alguna de quién fue el verdadero 
ganador ese día! 

Hamilcar, le entregó las riendas a uno de los guerre-
ros persas y se dirigió a la parte del campamento donde 
Pitágoras lo estaba esperando. 

Ahí continuaron su conversación. 
—¡Correcto, Hamilcar! ¡Exactamente de esta misma 

forma es que puede vivir uno, —sin exaltarse por las vic-
torias ni apenarse por las derrotas—! 
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»¡Hoy tú has sido el ganador! ¡Y aunque no recibirás 

ningún premio de la competencia terrenal, —la gran re-
compensa de los verdaderamente Grandes te espera—! 

»Te moviste correctamente a los chakras apropia-
dos, y como conciencia —la fuerza de tu cuerpo se in-
crementó grandemente—. ¡Así, hiciste algo que parecía 
imposible incluso para ti! ¡Y esto pasó porque el Poder 
Universal —añadió Su Energía a tu acción—! 

»Es necesario dominar el conocimiento del autocon-
trol a través del uso de los chakras para que el alma per-
ciba y manifieste siempre la Voluntad Divina a través del 
cuerpo. 

»¡Para dominar esto, el espacio dentro de los 
chakras debe ser limpiado, expandido y conectado a esa 
Luz Sutilísima que ya puedes ver con los ojos del alma! 

»También, deberías aprender a cómo desplazarte 
como a través de una torre de varios pisos, entre los “pi-
sos” de estos centros de energía que se distribuyen verti-
calmente. 

»Y eso resulta necesario para poder llenar cada 
chakra de una blanca luz pura. 

»También esto es necesario para expandir los bor-
des de los chakras, ¡como si empujaras sus paredes ha-
cia el infinito! 

»Siente como cada chakra, cuando entras en él me-
diante tu concentración, atrae a la conciencia toda a un 
cierto estado. 

»Como resultado de este trabajo, serás capaz de 
moverte libremente a través de estos centros y de hacer 
más activos unos u otros de esos estados necesarios pa-
ra ti como alma, y a la par, —hacer que los estados inde-
seados sean extinguidos para siempre—. 

»¡Que solo los Estados Divinos de ahora en adelante 
colmen el espacio dentro de tus chakras y de tu cuerpo! 

… Hamilcar, comenzó a empujar los bordes de los 
chakras y empezó a moverse dentro de los «alcances» 
que se fueron formando. 
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Al poco tiempo, el espacio dentro de sus chakras se 

vio conectado por el ascendente Flujo vertical de Luz Di-
vina transparente. Los bordes de los chakras fueron ex-
cedidos por este Flujo, derramando en ellos dicha y po-
der. La fuente de Luz y Poder se derramó por su cuerpo y 
llenó el espacio a su alrededor. ¡Fue como si el cuerpo de 
Hamilcar se elevara en este Flujo! 

«¡Qué bien! ¡Nada mal! ¡Dominaste inmediatamente 
la conexión de todos los chakras por el meridiano central! 
¡Y lo lograste muy fácilmente hasta un nivel muy alto de 
sutileza! 

»Igualmente, nos tocará siempre dedicar especial 
atención y tiempo a este método mientas enseñamos a 
otros. ¡Ya que no todos pueden lograrlo tan fácilmente 
como tú pudiste! 

Capítulo siete: 
El Silencio interior 

¡Ahora, Hamilcar recibía cada mañana con la alegre 
anticipación de comunicarse con la Luz Divina Viviente! 

El amor —fluía naturalmente desde su corazón espi-
ritual hacia todos los seres—. 

Era como si el Amor recíproco del Padre y la Madre 
Divinos, sumados al amor que ahora podía dar a todos los 
que le rodeaban y que ahora él finalmente reconocía —
habían salido a su encuentro, le rodeaban y le sumergían 
en una nueva vida en la Luz—. 

Su formación con Pitágoras continuó: 
—¡A continuación, es necesario dominar la capaci-

dad de comunicarse con determinadas Almas Divinas en 
esta Luz! ¡De esta manera, es posible aprender a recibir el 
Conocimiento de Aquellos que saben mucho más sobre 
Éste y que siempre están dispuestos a compartirlo con 
nosotros! 
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»Para percibir los pensamientos Divinos, es necesa-

rio aclarar y calmar nuestra mente. Para ello, es necesario 
aprender el silencio interior. 

»Sólo a través de esto es que es posible, en los 
mundos más sutiles, volverse uno con esa Luz, ese Amor 
y ese Silencio Transparente que estás aprendiendo ahora. 

»La Gran Conciencia Divina revela Sus Secretos só-
lo a la persona que ha aprendido a escuchar, adquiriendo 
el silencio en su propia mente. 

—¿Y es posible no tener pensamientos ni pensar en 
absoluto? 

»Cuando te vi por primera vez, me pareció como si 
llevaras el Silencio en ti mismo, una cierta Calma espe-
cial… ¿Cómo lo consigues? 

—Para empezar, sumérgete en el espacio de tu cora-
zón espiritual. Percibe por tu experiencia personal que 
puedes seguir escuchándome sin transferir la concentra-
ción a la cabeza de tu cuerpo. Puedes escucharme a tra-
vés de tu alma, inmersa en tu corazón espiritual. Por aho-
ra, los oídos de tu cuerpo material te ayudarán a escu-
char; sin embargo, en el futuro podrás escucharme inclu-
so cuando nuestros cuerpos estén divididos por el 
océano. ¡Pero eso será más adelante —por ahora debes 
prestar atención y practicar—! 

»A la sazón, es necesario abandonar los tres 
chakras superiores donde la mente suele pensar y evaluar 
los acontecimientos. Esto es inherente a esa parte de ti 
mismo como alma que está sujeta al cuerpo material. 

»Al transferir la percepción de ti mismo al centro del 
corazón —que ya eres capaz de hacer—, penetras en el 
espacio donde no existe ese flujo apresurado de pensa-
mientos inquietos. 

»¡Exactamente así es que podemos fácilmente llevar 
nuestra mente a estar en silencio! 

»Y para fundirse con la Conciencia Divina y percibir 
el Conocimiento de las Almas Divinas, es necesario rete-
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ner constantemente ese nivel de sutileza que es inherente 
en Ellos. 

»¡Lo grosero no puede penetrar en lo sutil y conver-
tirse en una sola pieza! 

»¡El aire cargado de polvo no es apto para respirar! 
¡El agua mezclada con suciedad no es apta para beber! 

»¡De la misma manera, el alma que no está libre de 
impurezas groseras y estados sucios no es capaz de lo-
grar la percepción pura de lo que es extremadamente sutil 
y Divino! 

»Repito: ¡lo grosero no es capaz de entrar en fusión 
con lo sutil! 

»¡Sólo cuando te acostumbras a la Sutileza de las 
Almas Divinas, es que es posible aprender la Unidad con 
Ellas! ¡Recuerda siempre esto! 

»Y el silencio interior ayuda a aprender esto. 
»Las personas generan sonidos. De hecho, la natu-

raleza está llena de sonidos. Muchos sonidos alcanzan 
nuestros oídos en este momento: el ruido generado por 
los humanos, los cascos de los caballos, el crujido de los 
carros, los sonidos lejanos de las olas del mar que rom-
pen en la costa… 

»Y mientras, la Conciencia Divina en Su Morada —es 
Dueña del Silencio absoluto—. 

»Para comprender esto, es necesario comenzar a 
escuchar el Silencio Transparente con un corazón espiri-
tual completamente purificado y expandido. 

»¡Deja que tu amor abrace el espacio cada vez más 
distante! 

»De esta manera, dominarás la Calma Transparente 
de la Existencia Divina que permanece debajo de todo. 

»¡En este estado, es posible escuchar al Uno Pri-
mordial! 

»Y luego, ¡disolverse en Él! 
»La primera etapa de dicha conexión es la cognición 

del estado de “no-yo”. 
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»Observa algún sonido que emitas. Este se extiende 

cada vez más allá, como las ondas en el agua tras arrojar 
una piedra. Su naturaleza es expandirse, así es que el 
“yo” individual emana desde el centro de sí mismo. 

»Ahora, observa el proceso inverso. ¡Ahora —
escucha—! 

»En la medida en que seas capaz como alma de 
abarcar con tu corazón espiritual la vasta extensión del 
desierto, las profundidades del planeta, y mucho más allá 
de estas fronteras… Escucharás todo lo que sucede en 
todas partes, permaneciendo tú mismo inamovible y 
transparente, como si estuvieras vacío por dentro. Y el 
antiguo tú, que estaba en el centro, casi no existirá ya, y 
te habrás disuelto en todas las demás cosas existentes. 

»¡El alma tiene manos! Sumérgete cada vez más pro-
fundo, usando las manos del alma, como hacia las pro-
fundidades del océano… 

»Allí, el Silencio Viviente en las Profundidades te 
absorbe por todos lados y te llena de Sí mismo… 

… Para ese entonces, el Gran Océano del Silencio y 
del Poder había llenado todo el espacio alrededor y tam-
bién penetrado en el cuerpo de Hamilcar. 

Hamilcar, sintió ser como el Océano entero o como 
elevado desde Su profundidad… 

—Si este cuerpo desapareciera ahora mismo, ¿qué 
cambiaría? ¡Yo soy el Océano mismo, y de hecho no ce-
saría de existir! —Exclamó Hamilcar. 

… Pero sin embargo, este estado no le duró mucho. 
Pitágoras continuó explicándole: 
—¡Debes estudiar muy bien este estado! ¡Porque el 

Gran Silencio y la autodisolución en Él permiten la purifi-
cación del alma de todas las impurezas de la no-verdad y 
también percibir la Voz Divina! 

»Las voces de los Maestros Divinos son claramente 
audibles para el adepto si hace una pregunta y se sumer-
ge en ese Silencio. 
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»Uno puede incluso ver en la Luz los rostros de los 

Maestros que están dispuestos a prestarnos ayuda. 
»Para que esto sea posible, es necesario limpiar la 

mente completamente del egoísmo, incluido el orgullo. 
»¡Además, las grandes obras se vuelven realizables 

sólo cuando el pensamiento del alma se une con el Pen-
samiento Divino! 

»Y es así cómo el cuerpo se convierte en un instru-
mento para la manifestación en el plano material de lo que 
la Voluntad Divina requiere. 

Capítulo ocho: 
La arboleda de cedros libaneses 

Un día, el convoy con los prisioneros se detuvo en la 
arboleda de cedros libaneses. 

¡Un oasis de una belleza impresionante! 
Nadie podría siquiera haber soñado que llegarían a 

un lugar tan hermoso para descansar de los largos días 
de agotadora marcha por el pedregoso y polvoriento de-
sierto bajo los abrasadores rayos del sol. 

… Estos cedros, habían visto el mundo durante mu-
chos siglos. El aire entre ellos, era claro y estaba satura-
do del aroma especiado de su resina tibia y las acículas 
de pino. 

Hamilcar y Pitágoras lograron acomodarse bajo la 
sombra del enorme cedro que se alzaba ligeramente apar-
tado de los demás árboles. Este árbol era más alto y po-
deroso que todos los otros. Probablemente, era el padre 
de muchos de los árboles que crecían a su alrededor. 

Hamilcar, comenzó a recordar su infancia… 
… Había un cedro similar en el jardín del templo 

adonde fue enviado por su padrastro para ser educado 
tras la muerte de su madre. 
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Hamilcar, fue privado del amor de sus padres desde 

ese entonces. ¡Y se sintió muy solo en este mundo! 
El enorme cedro se convirtió en su mejor amigo por 

aquel entonces. ¡Sólo Hamilcar lo amaba! Y el cedro le 
correspondía con su amor poderoso. 

A veces, Hamilcar pasaba horas sentado bajo este 
árbol y le hablaba en silencio de sus problemas, como al 
mejor amigo. La calma del cedro lo colmaba, y sus pro-
blemas de la infancia ya no le parecían tan insoportables. 
La fuerza, la majestuosidad y la pureza interior del árbol 
se convertían en esos momentos en la esencia de Hamil-
car mismo. 

Más tarde, cuando Hamilcar se hizo mayor y domi-
naba varias técnicas de trabajo con la conciencia en las 
que había sido entrenado por los sacerdotes, empezó a 
notar el enorme y suave resplandor que emanaba del ce-
dro. Y el conectarse como alma con esta luz le ayudaba a 
despejar las emociones negativas y a entrar en un estado 
de profunda calma. Era como si Hamilcar se convirtiera 
en este árbol gigante, que se desarrollaba desde hacía 
muchos siglos en el mundo material… Y sentía como una 
Fuerza inmaterial surgía desde la profundidad de las raí-
ces a lo largo del tronco hasta cada acícula… Y la paz y el 
amor lo fueron sanando… 

Y ahora, desde la perspectiva de los nuevos cono-
cimientos que adquiría de Pitágoras, Hamilcar se alegró 
de comprobar que el poder de aquel árbol milagroso no 
era tan sólo la imaginación de sus fantasías infantiles. 

… El cedro gigante, junto a cuyo tronco estaban 
sentados, poseía rasgos similares. Dirigiendo el amor 
sincero hacia él, era posible con su ayuda colmarse de 
una luz muy sutil. O era posible llenar con el amor del al-
ma todo el espacio de energía alrededor de la copa y las 
raíces del cedro, y extenderse mucho más allá en el espa-
cio… 

… Hamilcar pasó a contarle a Pitágoras acerca de su 
experiencia infantil. Pitágoras, como siempre, pudo sentir 
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y ver con su ojo interior tanto la plenitud de las vivencias 
infantiles del joven Hamilcar, como los frutos de lo que tal 
comunicación sutil del alma con los árboles podría traer a 
los futuros discípulos. 

«¡Muy bien, Hamilcar! ¡Hoy has añadido un nuevo 
tesoro al cofre de nuestros conocimientos!» 

… Hamilcar se sorprendió de la facilidad con la que 
Pitágoras, siendo el gran maestro que era, estaba buena-
mente dispuesto a aprender de su discípulo. 

¡Y pudo ver cómo la sabiduría de Pitágoras se com-
binaba con Su maravillosa modestia! ¡Su grandeza nunca 
reducía a quienes le rodeaban! 

Pitágoras dijo: 
—Existen unas envolturas energéticas que rodean 

los cuerpos humanos, que pueden ser vistas con los ojos 
del alma si uno está sintonizado con tal percepción. To-
dos los seres vivos encarnados tienen envolturas simila-
res. Se les puede llamar «capullos». 

»Tal “capullo” de luz existe también alrededor de es-
te cedro. Y verdaderamente puede ayudarnos a trabajar 
con las energías dentro y alrededor de nuestro cuerpo. 

»Hace poco te expliqué los movimientos de limpieza 
de las energías a lo largo de la trayectoria que involucra 
los canales energéticos principales de nuestro cuerpo. 
Estos movimientos de energías a través de los canales de 
la columna vertebral y de la parte delantera del cuerpo fa-
cilitan en gran medida dicha purificación. 

»De hecho, aquí junto a este árbol, es muy conve-
niente hacer esta práctica, sobre todo en el espacio que 
se expande inmediatamente alrededor del cuerpo. 

»Estos ejercicios son muy sencillos y purifican el 
cuerpo de forma muy eficaz. 

»Cuando todas las energías dentro del cuerpo y del 
“capullo” se purifican, el alma puede entonces empezar a 
aprender a cómo salir del cuerpo fácilmente, y también 
aprender a crecer y a expandirse en las extensiones uni-
versales, y en los eones cada vez más sutiles. 
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»Así, desde el trabajo dentro de las estructuras 

energéticas del cuerpo, uno puede hacer una transición 
gradual al crecimiento cuantitativo del alma que puede 
lograr volverse incomparablemente más grande que el 
tamaño del cuerpo humano. 

… Sintiendo con placer su poder de conciencia, Ha-
milcar hizo circular las energías luminosas alrededor de 
su cuerpo y en el espacio que les rodeaba hasta una gran 
distancia. ¡Fue muy agradable! 

Pitágoras continuó: 
«Realizaste le práctica como un claro ejercicio de 

purificación. ¡Y esto es muy positivo! Muchas enfermeda-
des pueden ser tratadas o prevenidas de esta manera, pu-
rificando las energías del cuerpo y del “capullo”. 

»Ahora, al igual que lo hiciste en tu infancia, intenta 
de nuevo sentir este cedro como un verdadero amigo vivo 
y real. ¡Y los secretos del Universo se abrirán aún más 
ante ti! 

… Hamilcar, de repente se sintió sorprendido y 
avergonzado por la actitud que repentinamente surgió en 
él hacia el cedro, viéndolo tan solo como una vía para su 
desarrollo… 

Se dio cuenta por sí mismo del hecho de que la per-
cepción de los propios logros, provoca una creciente 
arrogancia y una sensación de ser más importante que 
todo lo que a uno le rodea… 

Volvió a conectar su conciencia con el cedro. Más 
esta vez, colmados ambos de las emociones del amor, 
lograron fusionarse en un nivel más sutil, dando lugar a 
un estado de dicha. 

Y Hamilcar, se sumergió involuntariamente aún más 
profundo en la Luz de la Conciencia Divina… 

Después de un rato, Pitágoras continuó: 
«¡La percepción de la conexión con todo lo que exis-

te es muy importante! 
»Un Organismo Divino Completo crece y se desarro-

lla en conexión con el universo, incluido nuestro planeta. 
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»Si esta comprensión se convirtiera en algo inheren-

te a las personas, el conocimiento sobre la conexión y el 
valor de cada ser vivo, incluidas cada criatura grande o 
pequeña, ayudaría entonces a crear la base para una per-
cepción ética de la creación y un estilo de vida armónico. 

»¡Creo que deberíamos tener este tipo de árboles en 
nuestra futura escuela! ¡Ayudarán a muchas almas a cre-
cer en tamaño como conciencias y a aprender acerca de 
la purificación y la paz! 

»¡Por favor, memoriza estas técnicas de trabajo es-
piritual para tus futuros discípulos! 

… ¡Hamilcar se asombraba una y otra vez de la am-
plitud de la cobertura que era inherente a la percepción de 
Pitágoras acerca de todo lo que sucedía, y de todo lo 
nuevo que ante ellos se revelaba! 

También, le llamó la atención el hecho de que Pitá-
goras configuraba las técnicas nuevas en una secuencia 
armoniosa con las preexistentes, formando así el proyec-
to de una futura Escuela. 

¡A veces, a Hamilcar le parecía que la Escuela de Pi-
tágoras ya era un hecho, ya que Pitágoras hablaba vívi-
damente y con tantos bellos detalles inspirados acerca de 
ella! 

Capítulo nueve: 
El proyecto de la futura Escuela 

Hamilcar se sentía inspirado por las ideas de Pitágo-
ras para la creación de la Escuela de Ciencias y Artes pa-
ra la Educación de las Almas. A menudo discutían los 
nuevos métodos de enseñanza y los principios para la 
implementación del proyecto. 

Un día Pitágoras dijo: 
—Sí, es ahora cuando tenemos que darle forma a la 

nueva Escuela que en el futuro podría ser una realidad. 
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Para ello, el plan debe estar pensado hasta el más mínimo 
detalle. El proyecto tiene que ser impecablemente bello, 
para que todos los Perfectos, es decir, Quienes alcanza-
ron la Divinidad del Alma nos permitan ponerlo en prácti-
ca y nos ayuden a insuflarle ese Poder que hace posibles 
las Intenciones Divinas. Entonces nos será fácil realizar 
todo en el plano material. 

»Creo que las etapas iniciales del autoperfecciona-
miento espiritual, incluyendo las leyes éticas de la Armo-
nía, deben ser claras y estar disponibles para todas las 
personas. Más las técnicas más elevadas de autoperfec-
ción, deberán permanecer ocultas hasta el momento jus-
to. 

»Tal como las cumbres de las montañas por encima 
de las nubes se abren sólo para quienes han subido lo 
suficientemente alto, de la misma manera, los métodos 
más elevados de autodesarrollo serán objetivamente ne-
cesarios sólo para quienes se esfuerzan no sólo por la 
Unidad con el Uno Primordial, sino para quienes perso-
nalmente ya hallan transitado una parte significativa del 
Camino espiritual. 

»¡Más absolutamente todos nuestros alumnos debe-
rán estar al tanto de la posibilidad que tienen de trans-
formarse en un Alma Divina! 

»¡Podemos empezar a educar a la gente para que 
sea —libre y bella—! 

»¡Y serán estos quienes reconocerán posteriormen-
te en este trabajo el posible desarrollo del alma! 

»¡Y habrá alegría en tales almas tanto por su propio 
ascenso espiritual y la ayuda a los compañeros en el Ca-
mino, así como por la creación de Belleza, Armonía y Or-
den para el resto de las personas! 

»En el proceso de obtener tal libertad, las almas se 
purificarán a sí mismas y se acercarán a la Luz y servirán 
de ejemplo a los demás. 

»¡Ciertamente, esto no ocurrirá rápidamente, pero es 
posible! 
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»¡La pureza ética debe convertirse en el punto de 

partida y en el inicio de tal transformación de las almas! 
»¡Es necesario educar a las nuevas generaciones 

para que sean capaces de ser libres, amorosas y fuertes! 
»¡Aquellos dignos de la Libertad deben crearse a sí 

mismos! ¡Y nosotros —podemos ayudar en esto—! 
»Este trabajo nos ha sido confiado por Quienes ini-

cian a las almas en la Luz Sagrada. 
»¡Como resultado, con el paso de los años, quienes 

sean dignos de ser admirados e imitados —podrían con-
vertirse en los líderes de la sociedad humana—! ¡Deben 
ser éticamente puros y bellos! ¡Deben guiar a las nacio-
nes hacia la Armonía y la Paz! ¡Y con su servicio desinte-
resado hacia las personas, podrán lograr mucho! 

»… ¡Es peligroso cuando el deseo de enriquecerse a 
costa de los demás o el placer de “comandar” se apodera 
de los líderes terrenales! ¡Ese poder les produce inmenso 
placer! ¡Y convierten al pueblo en sus víctimas! 

»¡Es esencialmente importante purificar la mente de 
todos los pensamientos y deseos corruptos! ¡La pureza 
ética —es la única manera correcta de comenzar el Ca-
mino—! 

»¡Imagina cuán peligrosa se vuelve una conciencia 
vasta controlada por una mente pequeña y sucia! 

»¡Y cuántos males es capaz de causar tal persona 
percibiéndose a sí misma como “increíble”! 

»Así es exactamente como los tiranos se autocrean 
en este mundo… 

»¡Hamilcar, esto debe llevarte a comprender que el 
desarrollo de la fuerza del alma nunca debe superar el 
desarrollo del amor y la sabiduría en la persona! 

»¡La mente y la fuerza deben estar siempre en armo-
nía —bajo el liderazgo del amor—! 

…Hamilcar preguntó: 
—¡Cuánta gente aquí te ha escuchado hablar! ¡Pero 

nadie se acerca en serio a aprender de ti! ¡Se sienten sa-
tisfechos con tan solo algunos de tus consejos! 
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»¿Por qué hay tantos que no quieren desarrollarse? 
—La necesidad de conocimiento, especialmente de 

conocimiento espiritual, crece gradualmente en una per-
sona. 

»Mira, el hambre nos enseña a ganarnos la vida. El 
deseo sexual y la procreación enseñan a amar y a cuidar. 
Esto se puede observar tanto en los humanos como en 
los animales. 

»Al principio, todo el mundo se entrena en su desa-
rrollo, obedeciendo las pasiones o las necesidades de la 
vida. ¡Y es solo poco a poco con el paso de los años, que 
pueden la aspiración al conocimiento espiritual y la aspi-
ración a la sabiduría desarrollarse en ciertas personas! 

»El desarrollo serio de un alma comienza con la apa-
rición de la necesidad consciente de conocer lo que es 
importante en la vida y aprender lo que el amor es en ver-
dad. 

»¡Por eso hay que fomentar esta necesidad en las 
personas! 

»¡Además, cada pensamiento tuyo debe penetrar en 
el corazón espiritual del oyente! Y así, fomentar en el sis-
tema de tal oyente la expansión de su comprensión. 

»¡La sabiduría del alma crece si se le suministra no 
sólo conocimiento sino también amor! 

»… Las almas avanzan hacia la Perfección muy len-
tamente. 

»No es fácil transformarse, cambiarse a sí mismo, 
deshacerse de las malas cualidades y empezar a cultivar 
nuevas habilidades y nuevos estados para el alma aunque 
se empiece a aspirar a ello. 

»Por ello, debemos ayudar a los demás con mucho 
cuidado —para no sobrepasar las capacidades máximas 
de cada alma concreta—. 

»Es muy importante que una persona que todavía es 
débil no se rompa bajo la presión de los nuevos conoci-
mientos y la falta de correspondencia entre lo que le gus-
taría lograr y lo que puede hacer en el momento. 
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»Asimismo, es necesario asegurarse de que el estu-

diante vea en sus maestros los ideales que aspira alcan-
zar. ¡Y que pueda percibir también a —Quienes viven en la 
Verdad y representan el Todo Divino—! 

»¡A la par, conviene que se rodee de amigos y com-
pañeros de Camino donde hallará ejemplos de aspiración 
y voluntad pura para alcanzar el éxito en la vida espiritual, 
en vez de rodearse de quienes tan solo se esfuerzan por 
la vida material donde los valores y objetivos falsos sue-
len impedir ver y comprender el verdadero propósito de la 
vida humana! 

»Por ello, es deseable crear comunidades para quie-
nes se esfuerzan por alcanzar la Luz Divina. Permitiendo 
que la asistencia mutua sea un apoyo para quienes aún 
son débiles pero aspiran a la pureza y a la sabiduría. 

»¡Los métodos prácticos de trabajo en la superación 
personal deben ser factibles para todos. ¡Y las dificulta-
des deben ser también factibles, para que la carga sea 
manejable en el camino del desarrollo del alma! 

»¡Sería algo así como un hermoso jardín de diversas 
almas que deben crecer y cultivarse! ¡Y en ese jardín, ha-
brá lugar tanto para las briznas de hierba aún muy débi-
les, como para las hermosas rosas y los poderosos árbo-
les frutales! 

»Al igual que un jardinero que puede abonar la tie-
rra, proteger del frío a los brotes que apenas surgen, y 
cortar las ramas secas y torcidas, enderezando y diri-
giendo el crecimiento de ciertas plantas como de todo el 
jardín, asimismo —un maestro puede dirigir poco a poco 
el desarrollo y el crecimiento de las almas—. 

»Pero la suciedad acumulada por el alma en el pa-
sado, así como las reacciones impuras, no pueden ser 
erradicadas para siempre simplemente porque el alma así 
lo aspira. ¡No, —la purificación del alma es un trabajo du-
ro—! 

»¡Así como un niño no puede madurar completa-
mente en un año, un alma joven no puede transitar en una 
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vida el Camino hacia la Unidad con el Todo! ¡Sólo las al-
mas muy maduras —bajo una dirección sabia— pueden 
transitar las últimas etapas del Camino de un tirón en el 
transcurso de una vida! 

»Pero es útil dar al menos pequeñas lecciones de 
bondad y conocimiento a las almas jóvenes que se hallen 
preparadas para dominar estas primeras lecciones por el 
momento. 

»También hay que tener en cuenta que las almas jó-
venes suelen ser muy receptivas y flexibles. Más las más 
fuertes, la mayoría de las veces, suelen querer influir en 
los demás. 

… Hamilcar, al escuchar estás últimas palabras, re-
cordó a muchos poderosos y muy capaces buscadores 
novatos que conoció a lo largo de su vida, y visualizó con 
pesar que muy probablemente ninguno de ellos habría 
deseado convertirse en discípulo de Pitágoras. Expresó 
este pensamiento en voz alta: 

—Sí, muchos sacerdotes de diferentes templos en la 
urgente búsqueda de sentirse bien consigo mismos, 
creen rápidamente saberlo todo y prematuramente se 
disponen a dirigir a los demás… 

»Son muy pocos quienes alcanzando una pequeña 
comprensión, no se vanaglorian creyendo no ser necesa-
rio continuar con sus estudios. 

—Así es, Hamilcar. Por ello, no conviene iniciar a to-
dos en las prácticas y los conocimientos más elevados… 

»No obstante, es muy importante tratar de acercar 
los conocimientos adquiridos a todos para que los pon-
gan en práctica. Pero la realidad es que no todos son ca-
paces de recibirlos. 

»¡Por lo tanto, entre otros motivos, son muy pocos 
de entre quienes nos rodean los que están realmente dis-
puestos y son capaces de estudiar, y que además, quie-
ran realmente hacer la labor y tengan la intención de des-
hacerse de sus vicios! ¡Pero sin asegurarse uno totalmen-
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te de esto, no deben ser admitidos en las iniciaciones 
más elevadas ni trascendentes! 

»Es común observar a los insensatos burlarse de lo 
que está más allá de su comprensión… ¡Así que por infi-
nidad de motivos conviene no esforzarse en dar este co-
nocimiento a quien aún no está preparado para aceptarlo! 

»¡Y tú mismo, nunca te rías ni desprecies a quienes 
aún no han alcanzado tu nivel de percepción porque to-
davía no son capaces de ello! ¡Mírate a ti mismo con los 
ojos de los Dioses Omniscientes, y contempla la peque-
ñez de tu propio conocimiento comparado con la Sabidu-
ría que Ellos poseen! 

»¡Y tú y yo no debemos avergonzarnos de ser estu-
diantes también! 

»¡La Sabiduría Divina es ilimitada e inmensa! Y se 
repone constantemente con nuevos hallazgos y descu-
brimientos. 

»¡La Conciencia Primordial es el Unido Nosotros y 
está formada por los Grandes Perfectos. ¡Y al mismo 
tiempo —ha vivido eternamente más no deja de estar en 
constante evolución—! 

»¡Por lo tanto, no detengamos nunca el proceso de 
nuestra autoperfección! 

»… ¡En este universo —existe la ley de Paternidad-
Maternidad— donde los mayores educan y cuidan de los 
más jóvenes con su sabiduría y su amor! 

»¡Pero es necesario tener siempre presente que la 
comprensión de la propia elección de servir al Todo no 
debe ser ocasión de orgullo, de percepción de suficiencia 
del propio nivel de desarrollo! ¡Por el contrario, que cada 
líder aumente su propia responsabilidad en cada acto y 
en cada palabra que pronuncie! 

»… ¡No hay razón para mirar altivamente a las almas 
más jóvenes! 

»¡Sí, no es fácil amar a quienes no están lo suficien-
temente desarrollados evolutivamente! ¡Especialmente 
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cuando esas personas están cargadas de múltiples vi-
cios, violencia y deseos bajos! 

»¡Pero para ayudar a la humanidad es necesario 
dominar el amor sabio —que todo lo abraza—! ¡Viendo 
tanto los vicios como los destellos de luz en las almas, es 
necesario ayudar a germinar lo mejor en ellas! ¡Y esto só-
lo puede hacerlo quien ha aprendido a amar con Amor Di-
vino! 

»Los gobernantes terrenales insensatos que domi-
nan ahora consideran a las personas sólo como un medio 
para satisfacer sus propios intereses. ¡No se dan cuenta 
de que así arruinan catastróficamente sus destinos! 

»Sólo quien ha dominado el Gran Amor al Todo, 
puede ser el Mediador de la Voluntad Divina aquí en el 
plano material. Y Ella incluye en Sí misma a cada alma 
que crece, desarrollándose en esta jurisdicción del ser 
universal que es llamada por nosotros planeta Tierra. 

»También podríamos enseñar a los gobernantes 
dignos de la tierra, y a los hombres y mujeres jóvenes que 
puedan convertirse en gobernantes en el futuro y, por su-
puesto, a todos quienes estén suficientemente maduros 
como para tal aprendizaje. 

Capítulo diez: 
Sobre el crecimiento del alma 

El convoy con los prisioneros ahora hacía su ca-
mino a lo largo de la costa. 

El suave y uniforme sonido de las olas y la frescura 
de la brisa marina irradiaban alegría. ¡El graznido de las 
gaviotas parecía resaltar la inmensidad del mar! ¡Todo era 
fascinante, las puestas de sol, los amaneceres, y la in-
mensa belleza de la naturaleza! 
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En las primeras horas de la mañana, cuando casi to-

dos dormían, Pitágoras solía mostrar a su discípulo nue-
vas técnicas de meditación. 

Hamilcar, como alma, ya podía oír claramente a Pi-
tágoras explicar los ejercicios —aunque Pitágoras yaciera 
inmóvil sin pronunciar palabra cuando era preferible no 
hacerlo—. Los labios de Pitágoras no se movían, su ros-
tro yacía sereno y dichoso, pero la voz de Pitágoras so-
naba claramente en Hamilcar. Y así escuchó: 

«¡Esta inmensidad contribuye al crecimiento del al-
ma! ¡Y es muy importante! 

»¡Despliega tu corazón espiritual sobre la superficie 
del mar!… 

»¡Date cuenta de lo enorme que puede ser el alma! 
Ahora no sólo eres más grande que tu cuerpo físico. ¡Sino 
que eres gigantesco! 

»¡Esfuérzate por sentirte realmente sobre toda la 
superficie de nuestro planeta! ¡Y siente los enormes bra-
zos del alma!… 

»Muévete con el alma hacia el lugar donde el cielo 
se funde con la superficie del mar. Desciende allí como si 
te sumergieras “más allá del borde de la Tierra”, detrás 
del horizonte. ¡Allí puedes conocer una de las entradas a 
la Inmensidad del Fuego Sagrado, similar al Sol, pero de 
tamaño infinito! 

»¡Al fusionarnos con la Conciencia Divina en Su As-
pecto de Luz y luego en Su Aspecto de Fuego Divino —
aprendemos a convertirnos en Divinos nosotros mis-
mos—! 

… Rato después, cuando Hamilcar se había fortale-
cido y adaptado a los nuevos estados, Pitágoras conti-
nuó: 

«Tras años de vivir en el cuerpo, la persona suele 
identificarse con éste. ¡Pero nosotros somos almas, no 
cuerpos! ¡Vivimos —incluso sin cuerpos—! ¡Y podemos 
vivir sin estar “apegados” a nuestros revestimientos físi-
cos! 
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»Sin embargo, la vida “post-mortem” sin cuerpo, 

puede ser muy diferente para las distintas almas… ¡Aque-
llos que vivieron con odio o miedo y fueron prisioneros 
de sus propios deseos egoístas tienen un destino muy 
triste! Terminan siendo víctimas de villanos más podero-
sos… 

»¡Un destino completamente diferente le espera a 
quienes se han acostumbrado a vivir en el amor y en la 
luz de los mundos sutiles! ¡Qué dicha experimentan estas 
almas al percibir su Liberación de la materia en el eón de 
la Luz y el Fuego Divino! 

»Imagina que ya no tienes cuerpo. Que no tienes 
ningún lugar al que volver… Y que tu hogar es ahora la 
Infinita Casa de la Luz-Fuego. ¡Aprende a vivir así! 

»Mas una vez rota la identificación con el cuerpo y 
para no perder la capacidad de actuar, debes aprender a 
utilizar los brazos y las manos del alma. Luego, más ade-
lante, éstos llevarán el Poder del Todo hacia donde sea 
necesario. ¡Las palmas y los dedos de tales manos lo ven 
todo! 

»Y la forma de conciencia que es similar al cuerpo 
actual pero de tamaño gigante, al sernos familiar, nos re-
sultará conveniente en los mundos más sutiles. 

»¡Específicamente, desde la Luz de uno mismo-
alma, podemos dar forma a nuestra nueva y gigantesca 
Apariencia Divina! ¡Inténtalo! 

»Como una montaña consistente de Luz y que se 
eleva sobre un vasto mar, puedes elevarte desde el 
Océano de la Luz Divina. ¡Y entonces da forma a tu rostro, 
brazos y torso! 

»Frecuentemente, las Almas Divinas utilizan éstas 
Apariciones de Luz que son de gran tamaño para comuni-
carse con las personas encarnadas que tienen la capaci-
dad de ver con los ojos del alma. 

»Tal Apariencia, que es capaz de actuar sin poseer 
un cuerpo material, es muy prometedora para la asisten-
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cia futura de las personas encarnadas y para tus esfuer-
zos actuales de dominar el Ser Divino. 

»Tal Cuerpo de Luz se convertirá posteriormente en 
tu Cuerpo eterno. Su tamaño puede cambiarse y su lumi-
nosidad puede densificarse ligeramente cuando haya ne-
cesidad de comunicarse con las personas encarnadas. 

»Así, las energías que componen tu cuerpo material 
se transfigurarán en Divinas cuando sostengas el centro 
de percepción de la Creación en tu Cuerpo de Luz. 

»Uno realmente puede vivir y percibir los mundos 
más sutiles en el Cuerpo de Luz. 

»Y para las relaciones con los mundos densos de la 
materia, manifestarás todo lo necesario a través de tu 
cuerpo material. 

»Pero incluso tú, que ya has experimentado estos 
estados en las vidas pasadas, no dominarás todo lo que 
te acabo de decir en un día. Pero si no practicas, las habi-
lidades que ya has adquirido pueden perderse fácilmente. 
Por eso es necesario trabajar duro, dominando las nuevas 
habilidades hasta que se conviertan en las cualidades na-
turales del alma. 

Capítulo once: 
La bailarina 

En el camino, el convoy con los prisioneros se en-
contró con un pequeño templo. 

La sacerdotisa principal salió al encuentro del co-
mandante y le pidió que no profanaran el santuario. Era 
joven y esbelta. Su cuerpo era moreno y extraordinaria-
mente flexible, y sus ojos castaño oscuro miraban al gue-
rrero firmes y sin temor. 

Ella se inclinó con dignidad diciendo: 
―No hay tesoros aquí que te puedan interesar… 
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―¡Pero hay bellezas como tú! ¡Puedes pagar salvar 

tu vida de manera diferente! ―Dijo con una risa burlona el 
comandante, relamiéndose en su poder. 

―¿No tienes ya suficientes esclavas como para 
complacer la lujuria de tu cuerpo? 

―Sí, pero tú también puedes ser sumada a ese gru-
po. ¡Solo tengo que dar la orden! ―Dijo el señor de la 
guerra burlonamente de nuevo. 

»¡Así que, belleza, pasa la noche conmigo y todo lo 
relacionado contigo quedará intacto! ¿Qué dices, acep-
tas? 

―¡No! ¡Prefiero pasar la noche con una fiera salvaje! 
―¡¿Ah, en serio?! ¡Te tomo la palabra! ¡Sería diver-

tido para todos ver eso! ¿Así que estás dispuesta a darle 
tu amor a un animal salvaje en vez de a mí? ¡Que así sea! 
¡Hoy nos entretendrás! ¡Nos mostrarás a todos cómo 
amar a un león! 

»¡Si logras besarlo y él no te destroza, juro por los 
dioses que daré la orden para que tú, tu templo y todo lo 
que hay en él, queden intactos y bajo mi protección! 

… Hamilcar y Pitágoras, que tenían derecho a mo-
verse por el campamento libremente para tratar a los en-
fermos, estaban cerca y lograron escuchar la conversa-
ción. 

Hamilcar se dirigió a Pitágoras en griego en un su-
surro: 

―¿Puedes interceder para ayudarla? 
―Tal vez haremos algo. Pero ahora no es el momen-

to. Tal vez ella se las pueda arreglar sola… 
»¡Es crucial entender amigo mío, que incluso te-

niendo el poder para ello, no debemos a nuestro antojo 
cambiar los eventos y destinos de las otras personas! 

»¡De igual forma, no tenemos el derecho a curar las 
enfermedades hasta que la persona haya entendido la 
lección dada por el Poder Superior a través de ellas! Es 
por ello que generalmente damos decocciones de hierbas 
curativas a los enfermos y al mismo tiempo nos esforza-
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mos por darles a entender las leyes de curación de las 
almas, y tampoco restauramos la salud por completo in-
mediatamente a todos los enfermos indiscriminadamen-
te… 

… Mientras tanto, el comandante ordenó preparar 
todo para la presentación. Las noticias sobre el espec-
táculo volaron por todo el campamento. 

Hacía unos pocos días atrás, los soldados habían 
capturado un león y lo habían puesto en una gran jaula 
con la intención de reponer la colección de animales sal-
vajes en Babilonia. 

Desde entonces se divertían obligando a los escla-
vos a luchar contra la fiera. 

Pero ahora, era la joven sacerdotisa la que estaba 
siendo introducida en la jaula del león. 

Los espectadores reunidos esperaban ansiosamente 
lo que sucedería a continuación. 

La crueldad, convertida en entretenimiento, muchas 
veces deja de parecerle criminal a las personas éticamen-
te pervertidas… 

Exclamaciones burlonas de que la sacerdotisa paga-
ría caro por preferir a un animal salvaje para «el amor» en 
lugar de a un valiente guerrero, se escuchaban aquí y 
allá… 

«¡Veamos cómo compartes cama con una fiera!» 
―gritaban algunos burlonamente. 

… Una vez que la joven sacerdotisa quedó encerra-
da en la jaula, aplaudiendo varias veces sus palmas co-
menzó a bailar. 

Los gritos de la multitud expectante terminaron al 
unísono. 

Parecía que el león también estaba fascinado por 
sus movimientos. 

La joven, controlando su flexible cuerpo con preci-
sión, realizaba su baile casi sin moverse de su lugar. To-
dos absortos, observaban cada movimiento. 
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El león, también estaba como fascinado y no mos-

traba ninguna agresión. Ante esto, la bailarina comenzó a 
acercarse lentamente a la bestia. 

Pitágoras se acercó también y ya de pie junto a la 
jaula, comenzó a marcar un ritmo con las palmas de sus 
manos. Y en ese ritmo, todo pareció sumergirse en un es-
tado especial de Luz Transparente, nadie siquiera podía 
mover una mano o un pie. Sólo la sacerdotisa se movía al 
ritmo de las palmas de Pitágoras con movimientos her-
mosos y flexibles, acercándose cada vez más al león en 
su danza. 

Ya frente a él, envolvió sus brazos alrededor del cue-
llo de la bestia por un instante y tocó su hocico con sus 
labios. 

Luego se alejó de él con hermosos movimientos rít-
micos cautivando a toda la audiencia. 

Repitió esto tres veces para que no quedara ninguna 
duda de que había cumplido su parte del trato. 

Tras esto, Pitágoras abrió el cerrojo y entró a la jaula 
también. Puso su mano sobre la cruz del león y lo sacó 
afuera con Él. 

Por unos instantes, Pitágoras y el león se acercaron 
en su andar al comandante de la caravana. 

El guerrero estaba tan estupefacto que ni siquiera 
pudo moverse para asir su arma. Por un momento, se sin-
tió totalmente impotente ante la fiera salvaje… 

Pitágoras entonces recorrió todo el campamento 
acompañado del felino, y al llegar al límite del asenta-
miento le indicó una dirección al león y le dijo: «¡Vete a 
casa! ¡Quedas libre!» 

El león se alejó lentamente… 
Nadie se atrevió a interferir con Pitágoras. 
Solo cuando Pitágoras regresó, el estupor de los 

espectadores y guardias comenzó a pasar. 
La bailarina se inclinó ante Pitágoras: 
«¡Saludos Sabio, que conoces los ritmos Divinos del 

universo!» 
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El comandante, como despertándose por completo 

de su estupor, gritó: 
—¿Qué es esa confianza, griego? ¡Que se te haya 

permitió tratar a los enfermos no significa que ahora vas a 
controlar todo aquí! ¡¿Deseas morir?! 

… Pitágoras le dijo con voz calma y amigable: 
―Ella cumplió de sobra con lo que le pediste, ¿cier-

to? Y desde ahora, en efecto, el templo y sus sacerdotisas 
quedan bajo tu protección: ¡la protección que juraste ante 
los dioses que adoras! 

»¡Y en verdad te digo guerrero ―es mejor que los 
leones salvajes vivan en el desierto, y además, que quie-
nes realizan promesas no se avergüencen ante sus dio-
ses―! 

―¡Así es, yo mantendré mi palabra! ―Asintió el per-
sa inesperadamente. 

… Esa noche, Hamilcar y Pitágoras se sentaron du-
rante largas horas frente al fuego cuando todo el campa-
mento dormía en silencio. Solo los guardias a veces se 
llamaban entre sí en la oscuridad de la noche. 

La sacerdotisa caminando en silencio se acercó al 
fuego, y le hizo a Pitágoras una profunda reverencia. 

―¡Quería agradecerle por su ayuda, oh Gran Sobe-
rano! 

―Mi nombre es Pitágoras, y este es mi amigo Ha-
milcar. ¡Siéntate a mi lado! ¡Tenemos bastante que com-
partir! 

―Mi nombre es Asienath ―dijo la sacerdotisa. 
―¡También nos sentimos agradecidos, Asienath! ¡El 

arte de la danza que dominas a la perfección, nos mostró 
tu gran belleza como alma! ―Dijo Pitágoras. 

―¿Por qué el león no se mostró agresivo? ¿Fuiste 
tú, Asienath? ¿O tú, Pitágoras? ―Preguntó Hamilcar. 

―El Gran Maestro me ayudó… Puedo hacer esto por 
mi cuenta con cualquier animal salvaje. Pero no habría 
tenido la fuerza suficiente para calmar a esta multitud de 
personas que aún no son dignas de ser llamadas así… 
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»¡Todas las fuerzas del Universo obedecen a tu 

Maestro, Él es Uno con las Deidades! 
―¿Eres consciente de la naturaleza de tu poder, 

Asienath? ―Preguntó Pitágoras. 
―¡Son los Dioses quienes me otorgan este poder! 
―Sí, es cierto. Pero me gustaría hablarte de una 

Energía Divina, que puede tener diferentes nombres, pero 
que es inherente a toda persona desarrollada evolutiva-
mente. 

… Y Pitágoras comenzó a hablar sobre la energía 
átmica Kundalini que se almacena durante muchas vidas 
terrenales de un alma que se desarrolla con éxito en una 
«alcancía» especial. Y luego puede ser utilizada por una 
persona tanto en la creatividad como en el avance a lo 
largo del Camino espiritual. 

«Ustedes llegaron a sus encarnaciones actuales 
como almas muy maduras. Y cada uno de ustedes tiene 
un enorme stock de esta Energía. Además, ambos in-
conscientemente ya la están utilizando. 

»¡Esta circunstancia te permite a ti, Asienath, reali-
zar tus danzas de tal manera que tu más sutil y radiante 
Kundalini llega a todos los espectadores! Y tú, Hamilcar, 
gracias a este potencial almacenado, lograste mantener la 
pureza y el refinamiento a pesar de la crueldad y la rudeza 
enérgica de algunos de los sacerdotes que fungieron co-
mo tus mentores. Y ahora esta Energía les puede permitir 
dominar y realizar muchas meditaciones al nivel sutil Di-
vino. 

… Pasó entonces Pitágoras a explicarles cómo se 
puede trabajar conscientemente con este Tesoro invalua-
ble. 

… Para los días siguientes se anunció descanso en 
el campamento, ya que estaban esperando la llegada de 
otro convoy con objetos de valor que se suponía se iba a 
unir a la caravana. Pitágoras le propuso a Hamilcar, apro-
vechando la extensión de la estadía, que le transmitiera a 



67 
 

Asienath todo lo que él había aprendido durante sus es-
tudios con Él. 

El propio Pitágoras solo añadía ocasionalmente 
unas pocas palabras, observando con placer a su alumno. 

Cuando llegó el día de despedirse, Pitágoras dijo: 
«¡Bueno, ahora tú, Asienath, podrás enseñar mucho 

a quienes los Dioses traigan hasta ti! ¡Todos debemos 
agradecer las oportunidades que en estos días nos ha 
dado la Voluntad Divina! 

»¡Dios es Dador ante todos los seres, y también el 
Receptor de sus dádivas! Entre almas grandes y peque-
ñas ―Él acepta las dádivas del amor―. ¡Esos son los 
principales “sacrificios” que necesita el Creador! ¡Y 
cuando el alma finalmente madura, se entrega en regalo al 
Creador! ¡He aquí un fruto digno de ser cultivado en nues-
tra vida terrenal! 

»Recibir y dar deben estar en armonía en cada alma, 
no importa el nivel de desarrollo en el que se encuentre. 
Esto permite que se lleve a cabo el desarrollo. 

»Estar dispuesto a recibir es como una copa vacía 
lista para ser llenada. 

»Después, hay que derramar lo llenado, es decir, dar 
a los demás. ¡Solo entonces la copa-alma puede llenarse 
de nuevo y comprender nuevas alturas del conocimiento 
y nuevas habilidades! 

»¡El alma que no está dispuesta a dar ―no puede 
llenarse de nuevos conocimientos―! 

»¡Y el alma, que no está dispuesta a aceptar ―se 
niega a adquirir lo que podría dar a otros en el futuro―! 

»Así, se deben aceptar las dádivas que las almas 
pequeñas que en sus limitaciones intentan hacernos lle-
gar. Quien no está dispuesto a aceptar ese amor y esa 
gratitud, aunque sean de pequeña escala, impide el desa-
rrollo de la bondad en las pequeñas almas. 

»¡Mas aceptar la gratitud de las almas pequeñas de 
ninguna manera es una razón para engrandecerse! 
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»¡En particular ―dar amor a los demás― es lo que 

poco a poco hace coincidir la voluntad del hombre con la 
Voluntad de Dios! 

 

Capítulo doce:  
La Pirámide y el Fuego Interno. 

Meditación de Tot el Atlante 

—Dime, Hamilcar, ¿en qué pensaste cuando viste 
las pirámides por primera vez? 

—¡En la grandeza, el poder y la sabiduría de Quienes 
las erigieron… y que estas son cualidades que me gusta-
ría desarrollar! 

—Excelente. 
»¿Sabías que la palabra pirámide en mi idioma signi-

fica Fuego Interno?… ¿Qué significado crees que le die-
ron los griegos a esta palabra? Unos piensan que el res-
plandor exterior de las pirámides que refleja la luz del sol 
fue la razón para este nombre… ¡Pero es pensar inge-
nuamente! ¡En verdad, la palabra pirámide guarda un gran 
secreto!… Hoy hablaremos de esto en relación a la medi-
tación Pirámide de Tot. 

»Esta meditación tiene varios niveles de ejecución. 
»Hubo un tiempo en que los rituales de iniciación a 

estos sacramentos se llevaban a cabo en las salas interio-
res de la pirámide principal de Egipto. 

»Pero lo mismo se puede realizar en una pirámide 
inmaterial compuesta de luz y erigida por un buscador o 
un Maestro Divino a partir de la energía de un alma desa-
rrollada. 

»Nuestra propia pirámide creada será un templo pa-
ra la iniciación del alma. La imagen de una pirámide per-
mite entrar en las cámaras internas ocultas de la Con-



69 
 

ciencia Divina. ¡Esta pirámide debe ser colosal! Cuando la 
conciencia compuesta de Luz en forma de pirámide se 
eleva sobre la superficie de la Tierra, es posible, habiendo 
llenado la parte superior de esta forma, sumergirse a tra-
vés de ella en las Profundidades Primordiales. Es necesa-
rio hacer esto al nivel de la sutileza Divina. De esta mane-
ra, es posible hacer crecer el alma hasta alcanzar volú-
menes comparables al menos al tamaño de nuestro plane-
ta. Además, es posible percibir el Fuego Creativo Divino 
debajo de la base de nuestra pirámide y disolvernos en Él 
con el alma, sintiendo Su Infinitud. 

»Repetidas entradas a las Profundidades nos permi-
tirán lograr un crecimiento cuantitativo y cualitativo exito-
so del alma. De esto, la existencia en el Fuego Divino gra-
dualmente se nos hace familiar. 

»Este Fuego es una Llama Unificada Única consti-
tuida de las Almas que han alcanzado los mundos más 
sutiles. ¡Son los Maestros de la Vida que trabajan Unidos 
como una Gran Unidad Incorruptible! 

»Este Fuego puede elevarse y llenar toda la pirámide 
desde adentro. También puede introducirse en el cuerpo 
del discípulo. 

»Esfuérzate profundamente de ahora en más para 
que vivas la siguiente meditación constantemente: 

»Con nuestras almas nos volvemos inmensos como 
una pirámide colosal. Mantendremos la pirámide creada 
solo parcialmente por encima de la superficie de la Tierra. 
Manteniendo su parte principal y su base en las Profundi-
dades de la Infinitud del Fuego Creativo. 

»… Con el paso del tiempo, podrás también conocer 
el Fuego Divino sobre el planeta, y reconocer la igualdad 
de ―como Aquello arriba, Aquello abajo―. Esto también 
se te hará posible cuando realices la meditación escondi-
da en el símbolo del hexagrama. Tot te ayudará a dominar 
ambas meditaciones. 

»Es importante que sepas que la forma de la pirámi-
de puede ser llenada no solo con Fuego, sino también 
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con la Calma Transparente. Estos son los dos estados 
principales de la Conciencia Primordial. 

… A partir de ese momento Hamilcar se esforzó con 
unción por mantener los nuevos estados y establecerse 
en ellos ya fuera que estuviera sentado, caminando o 
durmiendo. 

* * * 
… A los pocos días, mientras casi todos dormían en 

el campamento, se dio otra conversación significativa y 
un evento extraordinario. 

Esa noche Pitágoras y Hamilcar platicaban sobre 
qué dioses de las diferentes naciones son reales y cuáles 
son sólo invenciones de los sacerdotes, o personajes de 
cuentos de hadas y mitos. 

El tema de conversación era tan interesante que 
Hamilcar no paraba de hacer todo tipo de preguntas. 

Hasta que llegó el momento en que Hamilcar pre-
guntó acerca de Tot: 

—Me dijiste que Tot es tu Maestro. ¿Es el mismo 
Dios Tot a Quien se le rinde elevado respeto en Egipto? 
Según las leyendas, fue uno de los gobernantes de Egipto 
en aquellos tiempos antiguos cuando los dioses gober-
naban esa tierra. 

—Sí, hablamos del mismo Tot, uno de los Grandes 
Maestros Divinos encarnados que llevaron el Gran Cono-
cimiento Supremo a muchas naciones. ¡Pero Tot no es un 
Dios etéreo en el aire, ―Él es una realidad viviente―! 

»Tot el Atlante, es uno de los Grandes Instructores 
Divinos que completaron mi formación en los templos de 
Egipto. Me instruyó en forma de un cuerpo constituido de 
Gran Luz, es decir, sin encarnarse. Él me reveló el Cono-
cimiento que se había perdido o no había sido compren-
dido por los sacerdotes con quienes estudiaba. 

»Como todas las Grandes Almas, Él no está sujeto al 
ciclo de nacimientos y muertes de las reencarnaciones. 
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Todas las Almas de nivel Divino permanecen constante-
mente en Comunión Eterna con la Conciencia Divina Úni-
ca… 

… En ese momento, un Desconocido lentamente se 
acercó al fuego. Y como si fuera invisible, pasó por delan-
te de los guardias sin que ellos Le percibieran. 

Con gran solemnidad, Pitágoras se levantó para sa-
ludar al Huésped. Hamilcar siguió su ejemplo. 

Su cuerpo no era material, mas sin embargo sí com-
pletamente real. Una sonrisa suave, una calma profunda 
imperturbable, y un resplandor sutil irradiaban de su apa-
riencia… 

«Permíteme presentarte a mi Gran Maestro, el Atlan-
te Tot» ―dijo Pitágoras presentando al Invitado. 

¡Hamilcar quedó atónito! 
¡Aunque el cuerpo de Tot era inmaterial, se percibía 

como una realidad mayor a todo lo demás alrededor! 
Tot, viendo el interés de Hamilcar en Su particular 

Apariencia-Manifestación, le explicó: 
«En realidad, no existe ningún “mundo materialˮ au-

toexistente y autosostenido. Todo lo Creado está consti-
tuido por energías móviles altamente dúctiles que al 
“densificarseˮ (por Voluntad Divina o por las leyes de los 
mundos) se perciben como “objetos materiales manifies-
tosˮ entre los que se encuentran los cuerpos de las crea-
turas. 

»Mi cuerpo está ahora suficientemente denso como 
para que te resulte fácil de ver. Si lo densificara aún más, 
sería perceptible para los guardias también, pero esto se-
ría innecesario. 

»Las personas encarnadas generalmente tienen una 
visión limitada y no pueden ver las estructuras energéti-
cas en las cuales se basa el mundo material. Hablando en 
términos generales, las micropartículas que se encuen-
tran en el estado más denso posible son percibidas por la 
percepción humana ordinaria como objetos sólidos. Las 
sustancias formadas por partículas menos densamente 
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unidas se perciben como líquidos. Y las partículas aún 
más dispersas se perciben como aire invisible al ojo hu-
mano común. 

»Pero más allá del rango de percepción de los órga-
nos receptores humanos ―se abren otros espacios mul-
tidimensionales―.  

»El alma puede aprender a ver el Gran Poder Creati-
vo y Su Creación en diferentes niveles de sutileza.  

»Te has venido familiarizando con la Luz y el Fuego 
Divinos últimamente. ¡Cuando los domines en mayor me-
dida, podrás contemplar todo lo creado desde las Profun-
didades, desde donde comprenderás que el Universo To-
do es realmente un Solo y Único Organismo Viviente! 

»La armonía es el Principio Fundamental de la vida 
de este Organismo. 

»Cualquier violación de este Principio se considera 
indeseable y quienes lo infringen corren el riesgo de con-
vertirse en elementos disonantes del Todo. 

… Más figuras resplandecientes de Hombres y Muje-
res Divinos se acercaban al fuego. Tot le presentó a Ha-
milcar algunos de Sus Grandes Amigos: 

«Aquí Ptahhotep, Mi Compañero de trabajo en Egip-
to. Él también instruyó a Pitágoras. 

»Aquí Kayr, Quien en el pasado distante fue uno de 
los Gobernantes Divinos de Egipto [6]. 

»Aquí Imhotep, gran arquitecto y escultor entre otras 
habilidades. ¡Ustedes, hijos Míos, deberían prestar espe-
cial atención a Sus consejos para el futuro! 

… Imhotep, tras inclinarse lentamente en un saludo 
majestuoso dirigido a Hamilcar y a Pitágoras, se sentó 
cómodamente junto al fuego y continuó lo que Tot expre-
saba: 

«El arte es una especie de puente entre el mundo 
Divino y el material. Esto lo hace una forma muy conve-
niente de transmitir conocimiento a muchas personas. A 
través de este puente muchas almas podrán desarrollar-
se. 
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»La creatividad en las artes y las ciencias, enseña a 

las almas a ser como el Creador, ―Quien Todo lo crea en 
el Universo―. 

»Así, la creatividad puede convertirse en un paso 
importante en el desarrollo de los seres hacia una vida 
entre Nosotros al nivel de Nuestro existencia. 

»¡Cuenten conmigo para ayudarles cuando sea ne-
cesario! 

… Más Maestros Divinos se acercaban a la hoguera. 
Cada uno de Ellos no solo manifestaba una sutil aparien-
cia corpórea, sino que también se veían como un vasto 
océano por la inmensidad de Sus Almas. Cada uno apor-
taba Su particular Resplandor-Presencia Divina al espacio 
circundante. 

Hamilcar, algo podía percibir de sutiles diferencias 
entre los Invitados Divinos en Sus matices de Luz y en 
Sus estados de Amor, Paz, Poder y Majestad. 

Cuando Hamilcar se volvió hacia Pitágoras, vio que 
Pitágoras era igual que Ellos, pero que vestía en este ca-
so un cuerpo de carne material. 

El Resplandor de la Luz se hizo tan significativo que 
el plano material parecía desvanecerse en la percepción 
de Hamilcar. Poco a poco se disolvió en el Océano de Luz 
formado por las muchas Almas Divinas… 

Pronto Hamilcar escuchó de nuevo la voz de Tot el 
Atlante: 

«¡Esta es una experiencia muy valiosa para ti, Ha-
milcar! ¡Por lo general, las Almas que han alcanzado la 
Perfección Divina existen en un Estado Disuelto Mutuo, y 
solo para actuar en los planos más densos del Universo 
condensan Sus propias Formas! 

»Puedes aprender a reconocerlos a través de Sus 
Formas particulares. 

»… Existe un Fuego Divino Central anclado en el 
núcleo de la Tierra. En condiciones normales, este Fuego 
conecta el núcleo del planeta con el Fuego Divino Univer-
sal. 
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»Pronto reconocerás que el Fuego Divino está com-

puesto por todas las Grandes Almas Mutuamente Fusio-
nadas en el Unido Nosotros. 

»Aquellos que han logrado la Fusión con la Unidad 
Divina del Unido Nosotros y trabajan en la Tierra, vienen 
hacia las criaturas terrestres desde el Fuego Divino, y ha-
llan Su Fuente de Poder en Él. 

»Pronto te unirás a Ellos. 
»Ahora estás obteniendo acceso directo al Tesoro 

del Conocimiento Divino, cuyos Portadores Somos Quie-
nes hemos alcanzado la Perfección Divina. Puedes ex-
traer infinita cantidad de conocimiento de aquí. La única 
limitante será tu capacidad para comprender dicho cono-
cimiento. 

»El Conocimiento Divino es indestructible porque 
está conservado por Almas Inmortales ―Quienes Somos 
los Portadores Únicos del Conocimiento Divino―. Cuan-
do la historia de este planeta quede en el pasado en la 
historia del Universo, Quienes trabajaron y alcanzaron la 
Unidad Divina en la Tierra desde el nivel humano 
―seguirán Su Trabajo en otros planetas―. 

»¡Así que ahora siente nuevamente tu Unidad con el 
Fuego Divino! ¡De hecho, esto se viene convirtiendo en 
una realidad que reconoces! 

»¡Ahora, conviértete en una Fuente del Gran Flujo 
del Amor y el Poder Divino! 

»¡Ya no hay más lugar para tu propia voluntad indi-
vidual! ¡Solo lo aprobado en consenso por el Unido Noso-
tros que provenga de ti, podrá ser realizado! 

»¡Tu destino ahora está inquebrantablemente sujeto 
al Gran Poder Divino! 

»¡Cuando el ser humano une su alma llameante cual 
un sol de enormes dimensiones con el Fuego Creativo 
Universal ―comienza una nueva etapa en el Camino de 
esa Alma que ha alcanzado la Divinidad―! 

»¿Y qué hay detrás de estas palabras?… ¡El Unido 
Nosotros desde donde cada Uno de Nosotros actúa de 
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común acuerdo! ¡Es muestra de Gran Fortaleza Quien 
siempre manifiesta en vez de su voluntad personal, la Vo-
luntad del Unidos Nosotros! ¡Que la Paz sea con ustedes! 

… Con estas palabras el Grupo Divino se fue desva-
neciendo y Hamilcar con dificultad regresó a la percep-
ción del mundo denso material donde se hallaba su cuer-
po material. ¡Cómo deseaba haberse quedado para siem-
pre en el mundo del Amor Divino, la Calma y la Luz!… 

Pitágoras lo reconfortó: 
«Ya has aprendido a entrar en los eones Divinos. 

¡Estos eones están siempre cerca de nosotros al igual 
que todos los Maestros Divinos que en ellos habitan! Mas 
quien habita un cuerpo material denso necesita desarro-
llar las habilidades y el hábito de percibir siempre ambos 
mundos: el Divino, de donde obtiene guía, conocimiento y 
fuerza, y el otro, el mundo material donde reside. Esto es 
lo que trabajaremos para que domines en un futuro cer-
cano. 

»Pero por ahora, necesitas descansar. Permítete la 
alegría de haber sido aceptado en la Luz Divina como un 
igual… mas todavía te queda mucho trabajo por hacer pa-
ra que esto se convierta en un logro permanente. 

»¡Debes saber que cuando dejes tu cuerpo al mo-
mento en que caduque, el Mundo Divino que has conoci-
do se convertirá en tu Morada! ¡Este conocimiento ahora 
te brindará una constante alegría, paz y valentía ante la 
muerte del cuerpo, sin importar cuándo suceda! 

Capítulo trece: 
En Babilonia 

La caravana de prisioneros y tesoros llegó a Babilo-
nia. 

Todos los magos y sacerdotes capturados en Egipto 
y otros reinos, fueron alojados en varios edificios que te-
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nían acceso a un patio interior con un pequeño estanque, 
jardines y algunos árboles de naranja. Todo el recinto es-
taba aislado por muros del mundo exterior y bien protegi-
do por guardias. 

«Vaya, nuestra nueva prisión es bastante cómoda. 
Esperaba algo peor» ―dijo Pitágoras en respuesta a los 
airados reclamos de los sacerdotes que no estaban de-
masiado contentos con el lugar. 

Aquí se encontraban retenidos muchos magos, adi-
vinos y curanderos cautivos anteriormente. Pitágoras fue 
amable con ellos, pero habló poco. 

Solo con uno de ellos, astrónomo y matemático, a 
veces sostenía largas conversaciones sobre el movimien-
to de las estrellas y planetas, sobre las leyes de las pro-
porciones expresadas en números y fórmulas, y sobre las 
figuras geométricas que podían servir como símbolos de 
lo Infinito. 

Hamilcar a veces intentaba comprender el significa-
do de sus conversaciones, pero pronto se dio cuenta de 
que sus conocimientos en estas áreas no eran suficientes 
como para sumergirse en una comprensión profunda de 
lo que estaban discutiendo. 

Cuando expresó su frustración, Pitágoras le dijo: 
«No es necesario que comprendas hoy las leyes del 

movimiento de las estrellas y los cálculos matemáticos. 
Tienes el conocimiento fundamental sobre el desarrollo 
del alma y las Leyes Divinas del Todo, que sigues perfec-
cionando. Concéntrate en esto que es lo principal, y todo 
el conocimiento adicional se te revelará fácilmente cuan-
do lo necesites.» 

… Así, sus vidas transcurrían pacíficamente entre 
meditaciones y conversaciones. En el mundo exterior, los 
acontecimientos se sucedían uno tras otro. Las noticias 
llegaban a los prisioneros con dificultad, pero aun así se 
auguraban algunos cambios en la situación reinante. 
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El rey Cambises7, mientras avanzaba en el continen-

te africano, sufrió varias derrotas militares importantes. 
Muchos de sus soldados murieron de hambre, sed y en-
fermedades. Mientras tanto, en sus vastos dominios, la 
insatisfacción crecía y se producían tumultos y revueltas. 

El sacerdote medo Gaumata 8  comenzó a hacerse 
pasar por el hermano asesinado de Cambises II, Bardiya. 
Primero tomó el poder en Media y luego intentó subyugar 
otros territorios que formaban parte del enorme reino 
conquistado por los persas que comenzó a desmoronar-
se. 

Cambises tomó la decisión apresurada de detener 
las conquistas y regresar para castigar a Gaumata. 

Pero pronto llegaron noticias de la repentina muerte 
de Cambises. 

Corrían rumores de la «ira de los dioses» que casti-
garon a Cambises por destruir ciertos santuarios y tem-
plos en las tierras conquistadas. También circulaban ru-
mores sobre la magia de Gaumata y la idea de que la lan-
za con la que Cambises se hirió accidentalmente al mon-
tar a caballo fue envenenada por conspiradores que 
Gaumata lideraba. 

… Un joven noble persa llamado Darío, que tenía pa-
rentesco con Ciro II9, el padre de Cambises y fundador del 

 
7 Cambises II. Rey de Persia entre el 530 y el 523 a. C. de 

la dinastía aqueménida, hijo y heredero del fundador del Impe-
rio persa, Ciro II el Grande. Fue Cambises quien decidió con-
quistar Egipto. Nota del traductor. 

8 Gaumata fue, según la inscripción de Behistún (erigida 
por Darío I), un mago medo (originario de Media) que hacia el 
522 a.C. se sublevó en Media contra el soberano persa Cambi-
ses II cuando este se encontraba en Egipto, fingiendo ser Es-
merdis (Bardiya), su hermano menor. Cambises II murió en el 
camino de regreso para reprimir la rebelión, y Gaumata reinó 
hasta que fue asesinado a su vez por Darío I en octubre de 521 
a.C. Nota del traductor. 

9 Ciro II el Grande aprox. 600-530 a.C. fue el instaurador 
de la dinastía aqueménida de Persia y el fundador del primer 



78 
 

imperio persa, comenzó a visitar con frecuencia a los ma-
gos y sacerdotes hechos prisioneros. Claramente estaba 
buscando formas de derrocar a Gaumata y quería obtener 
la ayuda de los magos. Estaba cansado de escuchar las 
lisonjas de los astrólogos que le prometían grandeza y 
dominio sobre el mundo entero, pero nada de esto suce-
día aún. Así que les propuso a los sacerdotes y magos 
cautivos que demostraran sus habilidades. 

Darío observaba con interés estas demostraciones 
de poder mágico. 

Por ejemplo, uno de los sacerdotes hacía que los 
esclavos que caían en trance obedecieran sus órdenes 
con facilidad. 

Observando esto, Hamilcar recordó a un mago ne-
gro con el que se había topado antes. Ese mago ejercía 
un poder tremendo y brutal sobre los demás. Paralizaba y 
sometía la voluntad y la capacidad de pensar de las almas 
más débiles. ¡Resultando que fácilmente se convertían las 
personas en esclavas de su poder!… El «arte» mágico de 
ese mago consistía en gobernar a otras personas con su 
poder y sacar provecho de ello. Hamilcar, consumió mu-
chas de sus energías en aquel momento pasado para es-
capar de la fuerza tenaz y pegajosa de aquel mago… 

Así que lo que el sacerdote demostraba aquí no era 
más que una pálida imitación de aquello y más bien pare-
cía hipnosis. 

 
Imperio persa. Extendió su dominio por la meseta central de 
Irán y gran parte de Mesopotamia. Sus conquistas se extendie-
ron sobre Media, Lidia y Babilonia, desde el mar Mediterráneo 
hasta la cordillera del Hindu Kush, con lo que creó el mayor im-
perio conocido hasta ese momento. Este duró más de doscien-
tos años, hasta su conquista final por Alejandro Magno (332 
a.C.). Ciro el Grande respetaba las costumbres y religiones de 
las tierras que conquistaba, en un modelo exitoso de adminis-
tración centralizada y de establecimiento de un gobierno que 
funcionara en beneficio y provecho de sus súbditos. Nota del 
traductor. 
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Otro sacerdote demostró a Darío cómo causar dolor 

a un esclavo a distancia sin el uso de las armas. 
Pitágoras, observaba lo que estaba sucediendo con 

silenciosa desaprobación sin intervenir, lo que encendía 
cada vez más el interés de Darío en Él. Había escuchado 
de los compañeros del convoy con el que llegó Pitágoras, 
acerca de los muchos casos de manifestación de Su 
enorme poder durante el viaje desde Egipto. 

Pasados varios días, Darío decidió establecer una 
relación más cercana con Pitágoras a través de Hamilcar: 

―¡Eres inteligente y ves claramente que necesito 
personas fuertes y leales! ¡Tal vez podrías convertirte en 
mi aliado! ¡Tu fuerza y conocimiento podrían ayudarme a 
ascender al trono! ¡Los demás guerreros te admiran con 
tan solo ver tu enorme apariencia atlética! ¡Además, dicen 
que también posees habilidades mágicas! ¡Una persona 
como tú sería inestimable para cualquier gobernante! ¡Y 
yo no te dejaría en deuda! ¡Este mago medio Gaumata 
que llegó al poder por engaño, no merece estar allí! ―Le 
dijo Darío a Hamilcar. 

—Tienes razón, Darío. Gaumata no es digno de ser 
gobernante. Pero a su vez, tienes a tu alcance diferentes 
formas de tomar el poder. ¿Cuál usarás? ¿Realmente 
quieres llegar al poder a través del asesinato? Y para ello, 
¿tienes la intención de utilizar otro tipo de magia oscura 
contra una magia igualmente malévola? 

»¿Qué resultado esperas? ¿Crees que esto puede 
conducir al bien tuyo y de todas las naciones que deseas 
gobernar? 

»¡Si usamos nuestra voluntad para ejercer poder 
sobre las otras personas, nos privamos del derecho al 
Amparo Divino! ¡Solo los Dioses tienen el derecho de to-
mar decisiones sobre las vidas de los seres humanos 
hasta tal punto! ¡Y en particular, prohíben a las personas 
usar la voluntad propia para tomar decisiones en la vida 
de otros seres incluidas sus muertes prematuras!  

… Entonces, Darío se dirigió a Pitágoras: 



80 
 
—¿Por qué te mantienes en silencio, Pitágoras, 

cuando otros están ansiosos por agradarme y convertirse 
en mis aliados, mostrando claramente sus habilidades? 
Dime, ¿por qué no muestras también tu poder? He oído 
mucho acerca de tu grandeza y de tu capacidad para ver 
el futuro… 

»Dime, ¿reinaré sobre Persia? 
—Sí, es muy probable que llegues al trono de los re-

yes persas… Pero lo importante no es eso, sino qué tipo 
de gobernante serás.  

»En vez de mostrarte milagros y poderes mágicos, 
me gustaría más bien enseñarte la superioridad de la vir-
tud sobre la malicia. También me gustaría enseñarte có-
mo convertirte en un gobernante grande y sabio, amado 
por el pueblo, ―en lugar de un tirano que mantiene a su 
gente subyugada a través del miedo―. 

»Pero, ¿cómo enseñar a alguien que no quiere 
aprender? 

»Acaba de morir Cambises, otro rey que temía un 
complot de parte de su hermano y ordenó su asesinato. 
Cambises conquistó muchos reinos, causando daño, mu-
tilaciones y apropiándose de los bienes de muchos otros 
seres humanos. Y murió sin disfrutar de los frutos de sus 
victorias… ¿No es esto un claro ejemplo de cómo el mal 
engendra más mal? Así es como todo lo que una persona 
hace vuelve a su propia vida como una retribución por 
sus acciones. 

»Ahora vienes a mí con la esperanza de obtener el 
poder para destruir al mago Gaumata. Estás reuniendo 
cómplices para una conspiración y otro asesinato. 

»Por lo tanto, me mantendré en silencio, con la es-
peranza de que tal vez algún día estés dispuesto a apren-
der acerca de la rectitud… 

… Darío visitaba cada vez con más frecuencia a Pi-
tágoras y escuchaba con interés cuando Pitágoras habla-
ba de la fuerza y las posibilidades del ser humano. 
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Pero una y otra vez, Darío solo preguntaba cómo 

podría alcanzar el poder: 
—¡Quiero ser un gran gobernante! ¡Los grandes re-

yes conocían sus objetivos y no se detuvieron ante nada! 
¡Ni siquiera las posibles pérdidas de las vidas de sus 
súbditos los detienen para lograr su meta! ¡Eso es lo que 
muestran los ejemplos de todos los gobernantes exitosos 
en la Tierra! ¡Es imposible controlar las naciones con tan 
sólo paz y bondad! ¡Los grandes reyes siempre han dado 
muestras de gran fuerza y poder! 

—¡Los gobernantes de los que hablas, en su mayo-
ría, son egoístas y ambiciosos, pero verdaderamente no 
pueden considerarse realmente grandes! ¡Por un lado 
pueden ser más o menos buenos y justos, y por otro lado, 
son malvados y crueles! ¡Y todos ellos erran al ignorar lo 
que es la Verdad de los mundos! ¡Sus metas no son obje-
tivamente grandiosas, aunque parezcan serlo! ¡Solo sue-
ñan con gobernar y ejercer su voluntad sobre los pue-
blos!… 

»Ahora bien, ¿quién objetivamente es verdadera-
mente un gran gobernante? ¡Solo Aquel que vive en el 
“Corazón de la Tierraˮ y sostiene las vidas de los seres de 
todas las naciones de este mundo en Sus Manos Divinas, 
sintiendo a cada ser en la punta de los dedos de las in-
numerables Manos del Todo Único! 

»¡Los Verdaderamente Grandes han conectado Su 
Grandeza con la Infinitud del Todo, con el Poder que go-
bierna todo el universo! ¡Así, Ellos ya lo poseen todo y no 
necesitan ni adoración, ni gloria, ni riquezas terrenales! 

»¡Y gobiernan sabiamente a los seres de los mundos 
que el Destino puso a su cargo desde la Fuente Divina del 
Todo, Quien los coloca al frente de esos reinos! 

… Darío no quería aceptar lo que Pitágoras intentaba 
enseñarle, aunque sí contaba con la capacidad para ello: 

—¡Eres incorregiblemente ingenuo, oh Pitágoras! 
¡No entiendo cómo tus grandes conocimientos pueden 
convivir con esos sueños utópicos e irreales! 
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»¡Bendíceme, oh Gran Sabio, por mis pequeñas 

obras, porque sólo anhelo conquistar ese mundo que se 
abre ante mí aquí en la humilde y pequeña Tierra! 

―Darío, pareces soñar únicamente con ejercer un 
poder básico sobre la gente, y obtener adoración y hono-
res… 

»Pero ese poder podría ser fuerte y al mismo tiempo 
sabio. 

»¡Los Maestros Divinos de la humanidad solo ayu-
dan a llevar a cabo obras de armonía y bondad! ¡Buscan 
entre los devotos a aquellos que aspiran a unir su propio 
amor con el Amor Universal! Poco a poco le dan a ese Hé-
roe del Espíritu la oportunidad de percibir el Poder Divino 
y fusionarse con Él. 

»Estás familiarizado con la enseñanza del sabio Zo-
roastro10. En su base, podría convertirse en un punto de 
unión para muchas naciones, ya que habla de un Único 
Principio Divino: el Dios Creador del Todo, el Dios de la 
Sabiduría, el Dios del Bien, el Dios percibido como el 
Fuego Divino. También prescribe la necesidad de la bon-
dad, la ley y la justicia. 

»Entonces, ¿por qué insistes en no querer seguir las 
mejor parte de la Enseñanza que te es familiar y forma la 
base de tu vida? 

… Durante varios meses, los intentos de Hamilcar y 
Pitágoras para interesar a Darío en las ideas de la trans-
formación espiritual de la sociedad, que antes discutían 
solo entre ellos, continuaron. Pero Darío… a veces se en-
tusiasmaba con el sueño de la iluminación y la implemen-
tación de las ideas de la bondad, y otras veces se des-
animaba por la falta de concordancia entre lo que ense-

 
10 Zoroastro, fue un antiguo sabio profeta y filósofo ira-

ní. Sus enseñanzas desafiaron las tradiciones existentes de la 
religión indoiraní e iniciaron un movimiento que finalmente se 
convirtió en la religión dominante en la antigua Persia y que dio 
forma a la filosofía persa. 
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ñaba Pitágoras y lo que él, Darío, deseaba con tanta pa-
sión… 

Comentarios:  
Sobre el Camino hacia la 

Perfección Espiritual 
Vladimir Antonov 

 
 

«Dios es Espíritu» (Juan 4:23). Estas fueron las anti-
guas palabras de Jesús el Cristo de las cuales se derivó 
la palabra espiritualidad. 

Las personas razonables, entienden que se denomi-
na como persona espiritual a quien está plenamente 
comprometido con el conocimiento de Dios-Espíritu, y 
sobre todo con el cumplimiento de las Enseñanzas de 
Dios. 

Aunque existieron y existen otras perspectivas… 
Por ejemplo, en la época de Brézhnev11 en Rusia, 

una periodista de uno de los periódicos locales, una tonta 
agresiva, intentó convencerme de que la espiritualidad 
significaba «ir al cine» a ver ciertas películas [6].12 

 
11 Leonid Brézhnev. Secretario general del Comité Cen-

tral del Partido Comunista de la Unión Soviética de 1966 a 1977 
y de 1977 a 1982. Nota del traductor. 

12 La palabra «tonta» no la uso en este párrafo como un 
insulto ni para expresar desprecio hacia ella. Hace mucho tiem-
po que no soy capaz de experimentar tales estados emociona-
les. La palabra la utilizo ―aquí y después―. Así que aprove-
chando la ocasión, quiero explicar esta palabra para quienes no 
lo saben. La palabra «tonta o tonto» significa en latín «cásca-
ra», y en ruso se utiliza para denotar a quienes, en su psicogé-
nesis, se comportan como «cáscaras» es decir ―hablan sin 
contenido― usando palabras pomposas pero ignorando por 
completo su verdadero significado y su esencia, es decir, 
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Por otro lado, en Rusia, personas de la misma índole 

entendieron la espiritualidad como «orinoterapia» (es de-
cir, beber la orina propia, lo cual resulta en un serio dete-
rioro de la salud mental). Otros, la entendieron como la 
realización de varios rituales «religiosos» tradicionales 
como teñir huevos de gallina, saltar sobre fogatas, etc. 

Otros, quizás para complacer a Dios de alguna for-
ma bizarra, la entendieron como mutilar sus genitales o 
«mortificar la carne» de varias maneras absurdas… 

Y en los últimos años, en el entorno de personas 
igualmente ignorantes, ha surgido una secta llamada 
«neo-advaita»13. En ella, la función del intelecto se declara 
enemiga de la espiritualidad, y se inventan y practican 
técnicas especiales de «psicología moderna» para des-
truirla… 

Siendo realmente que el intelecto debe ser desarro-
llado en todo momento y se debe aprender a controlarlo. 
Esto se logra de manera simple y efectiva a través del 
dominio del arte de la autorregulación psíquica [12, etc.]. 

¡Entendamos claramente que Dios no necesita de 
estos tontos! Lo que Él espera de nosotros es que nos 
desarrollemos, y que lo hagamos de acuerdo con Su Vo-
luntad. ¡Y esto incluye también desarrollarse intelectual-
mente! 

… En las fuentes religiosas y filosóficas originales 
existe el concepto del Camino Recto hacia Dios [11]. ¿Pe-
ro, qué significa esto? 

El Camino Recto hacia Dios, que es Espíritu, implica 
ante todo, una comprensión clara de lo que la espirituali-
dad es, claridad en el objetivo de nuestros esfuerzos espi-

 
―simple habla mecánica adquirida vacía de contenido―. Nota 
del Dr. Antonov. 

13  Nuevo vedanta. Movimiento controversial criticado 
por estar enfocado únicamente en apagar la mente, resultado 
de haber rechazado el gran contenido en el cual encuentra su 
origen. Entendido después por los neófitos como rechazo de 
las habilidades intelectuales. Nota del traductor. 
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rituales, y poseer los métodos para ese trabajo. Hemos 
discutido este tema en muchos de nuestros libros (puede 
consultar la literatura recomendada). 

¡Pero también hay opiniones totalmente bizarras al 
respecto! Por ejemplo: 

Dicen unos que existe Dios y existe el mundo mate-
rial. Y cada persona tiene derecho a elegir uno de estos 
dos. ¿Y qué recomiendan? Bueno, dicen ellos que lo me-
jor es rechazar el mundo de la materia de una vez y para 
siempre suicidándose con toda la concentración de la 
mente puesta en Dios. ¡Esa es la forma más fácil de entrar 
al Paraíso! Y para una mayor garantía, debo llevarme 
conmigo a tantos «infieles» como sea posible, es decir, 
aquellos que no comparten este concepto… Siendo lo 
más práctico, «dinamitarme rodeado de gente»… 

¡Pero ―nadie entra al Paraíso― asesinándose a sí 
mismo y a los demás! ¡Por el contrario, uno carga de ma-
nera casi irremediable su destino cuando abruptamente 
termina el don de vida otorgado por Dios a los demás y a 
sí mismo! 

¡Dios no permite a los organismos avanzados el de-
recho de extinguir el don de la vida sin un motivo contun-
dente!14 Las excepciones solo pueden considerarse, por 
ejemplo, en los casos en los que defendemos a otros y no 
hay otra forma de repeler el ataque de los criminales 
(aunque es mejor evitarlo)… 

¡Los intentos de acceder al Reino de los Cielos a 
través de suicidios, asesinatos, destruir la función mental, 
ir al cine, mutilarse, consumir psicotrópicos, pintar hue-

 
14 En los organismos inferiores, el asesinato con el fin 

de alimentarse o en autodefensa, no genera mayor carga en el 
destino y es parte de la evolución de los mundos. Mas en los 
organismos avanzados, que cuentan con múltiples otras formas 
de alimentación y donde la ética ya está presente, abruptamen-
te terminar el don de vida de los seres donde habita un corazón, 
se desplaza la sangre o existe un tracto digestivo, sí que genera 
una carga en el destino. Nota del traductor. 
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vos, etc., son resultado de una total ignorancia religiosa y 
filosófica, inculcada muchas veces por ciertos líderes re-
ligiosos y políticos, a quienes es fácil considerar como 
primitivos agresivos! 

… Mas el Verdadero Camino Recto es diferente. 
… Cualquier persona adulta razonablemente espiri-

tual debería preguntarse: ¿para qué Dios puso al ser hu-
mano en la Tierra? ¿Fue realmente sólo para luego clasi-
ficarnos en dos categorías: quienes van al infierno y 
quienes van al Paraíso? Después de todo, si razonamos 
seriamente, tal opinión atribuida al Dios Padre Creador de 
toda esta Grandiosidad parece realmente absurda. ¿Para 
qué le serviría? ¿Acaso Quien creó las Leyes que sostie-
nen los universos, se regocija con este tipo de pasatiem-
pos? Claramente no es así. 

La intención de Dios hacia todo es diferente. Y cla-
ramente se basa en la evolución, en el crecimiento. Todo 
se desarrolla, crece, así que nosotros también estamos 
aquí para desarrollarnos, para crecer, y no precisamente 
celularmente, ―sino en espíritu― con el fin de alcanzar la 
Perfección, fusionarnos con Dios, y enriquecerlo con no-
sotros mismos y nuestras experiencias individuales de 
desarrollo! 

¡Es precisamente para esto que Él crea los mundos 
materiales y los puebla con almas, otorgándoles el don de 
vida material, para que bombardeados por todo tipo de 
circunstancias caóticas dadas por el libre albedrío, nos 
perfeccionemos bendecidos por Él! 

¡Todo el Cosmos se desarrolla! Y es particularmente 
a través del desarrollo de las almas (Sus espíritus) que 
Dios evoluciona, ya que Dios es Espíritu! ¡Por lo tanto, 
cada uno de nosotros debe esforzarse por la Perfección 
espiritual! Y aquellos que no lo hacen y, lo que es más, 
obstaculizan a los demás en esto, están cometiendo gra-
ves pecados difíciles de sobrellevar. ¡Y de ninguna mane-
ra irán al Paraíso! 
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Entiendo que es difícil comprender la imagen com-

pleta de la Evolución de la Conciencia Universal basán-
donos solo en lo leído en este libro. Pero se puede leer 
más detalles al respecto en los libros mencionados en la 
literatura recomendada. 

Destacaré ahora cómo el Camino del perfecciona-
miento de las almas consta de etapas específicas de 
desarrollo. Y es apropiado para cada persona esforzarse 
por dominarlas de manera consecutiva. También es apro-
piado ayudar a otros en este proceso. 

Las etapas son las siguientes: 
1. Estudio de la teoría del progreso espiritual. 
Autocorrección ética basada en las indicaciones de 

Dios, que incluye el desarrollo de la humildad y la sabidu-
ría. [1-29, etc.] 

2. Purificación y desarrollo de los chakras y meri-
dianos principales, visualización y limpieza de los «capu-
llos» de bioenergía que rodean nuestro cuerpo, dominio 
de las funciones de los dantianes y las «burbujas de per-
cepción» [12,16, etc.]. 

Inicio de la refinación de la conciencia mediante 
contemplaciones estéticas y el control de los propios 
pensamientos y emociones (es decir, eliminación de lo 
grosero y fomento de lo sutil) ([12]; consulte también 
nuestros videos y otros materiales ilustrativos). 

Esto se logra mediante el dominio de los fundamen-
tos del arte de la autorregulación psíquica [12, etc.]. 

3. Dominar la autopercepción de uno como corazón 
espiritual (localización de uno mismo como alma) en el 
plexo solar, luego alrededor del cuerpo, y luego hacia 
adelante y hacia atrás. 

Expansión de uno mismo como corazón espiritual 
en espacios abiertos energéticamente limpios, como por 
ejemplo, los grandes cuerpos de agua.  

Mirar desde la expansión hacia lo diminuto del cuer-
po humano propio. 
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4. Establecer comunicación con los Espíritus San-

tos. Desarrollo del diálogo con Ellos. Aceptarlos como 
Maestros Divinos. 

Creación de nuestros propios Mahadobles15. 
Desarrollo de las manos y brazos del corazón espiri-

tual. 
Fusión con los Espíritus Santos. 
5. Dominar el estado de liderazgo «sin presencia de 

yo»: 
― pérdida completa del egocentrismo, 
― vivir con la sensación y, en la medida de lo posi-

ble, con la satisfacción de apoyar los objetivos de los 
demás en vez de los propios16,  

― vivir y trabajar por el bien de otros seres y por 
nuestro Creador común. 

6. Trabajo con la Kundalini, cognición de la protoma-
teria (protoprakriti, materia oscura) y otros componentes 
del Absoluto con énfasis en los estados de la Calma 
Transparente del Creador y Su Luz-Fuego Divino 
[11,12,14-18]. 

7. Dominar ser la Calma Transparente y la Luz-Fuego 
Divino ―a escala universal―. 

Sustitución de las energías del cuerpo propio con 
los estados mencionados, lo que lleva a la capacidad de 
lograr control sobre la materia y otros objetos. 

 
15 Estructuras energéticas que se extienden con centro 

en el corazón espiritual y que pueden alcanzar tamaños colosa-
les. Los Mahadobles son vistos como Luz o auras de los seres 
por los clarividentes y los ojos entrenados para ello. Nota del 
traductor. 

16 Servir a todos en lo bueno, y trabajar con los demás y 
para los demás. Nota del traductor. 
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* * * 
Ahora bien, ¿por qué existe en el ámbito espiritual 

tal cantidad de conceptos y métodos falsos? 
Pues resulta que, sin un conocimiento claro sobre el 

propósito principal de los esfuerzos espirituales (es decir, 
Dios), acompañado de la tendencia de la mente humana a 
la «imaginación absurda autosostenida», y sin una actitud 
crítica hacia las propias «invenciones», es muy fácil que 
surjan todo tipo de fantasías espirituales perjudiciales… 

Por ejemplo: hay a simple vista siete colores en el 
arco iris, también, hay siete chakras principales… Y sor-
presivamente, ya es suficiente para que muchos le apli-
quen la gama de colores al sistema de chakras… y de 
ahora en más, todos a pintar chakras de colores… 

Como resultado, terminan todos los practicantes de 
esta fantasía con consecuencias dramáticas… Cuando en 
realidad, todos los chakras sanos se ven a través de la 
clarividencia de una luminosidad blanca transparente con 
un ligero tono dorado. «Imprimir» en ellos colores (más 
densos) los carga negativamente y dificulta seriamente el 
progreso de los practicantes. 

Otra propuesta perjudicial es acostumbrarse a con-
centrarse en el chakra «ajna», que es inherentemente el 
menos sutil y comúnmente el más contaminado. Esta 
tendencia no solo no produce ningún fruto útil, sino que 
endurece la conciencia acercándola al infierno. Y aleja al 
practicante del objetivo de su búsqueda espiritual, es de-
cir, lo aleja del Creador ―Quien es la Conciencia más Su-
til entre todas las existentes―. 

Las personas «ájnicas» se vuelven «difíciles de so-
portar» en la interacción social, y también se hacen pro-
pensos a los trastornos mentales. 

El chakra «ajna» es uno de los más difíciles de puri-
ficar y refinar. Por lo tanto, Krishna sugería aplicar es-
fuerzos especiales para alinear el estado de este chakra 
con el estado estándar de las Energías Átmicas [12,14-17]. 
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Estas últimas deben ser conocidas previamente a 

través de la comunicación con los Espíritus Santos y a 
través del trabajo con la Kundalini. [12]. 

También señalaré que las prácticas de hatha yoga y 
otras similares no deben realizarse en el contexto de una 
dieta basada en el «asesinato» (es decir, consumiendo 
carne animal), ya que esto conduce, entre otras cosas, no 
solo a la acumulación de energías groseras en el orga-
nismo, sino también a intensificar el endurecimiento de la 
conciencia. 

Se pueden citar muchos otros ejemplos de daños 
causados a quienes buscan el Camino Espiritual. Entre 
otros se incluyen: 

― la destrucción intencional del sueño nocturno, 
― practicar magias de protección que a menudo 

conducen al desarrollo de psicopatologías graves (porque 
la concentración de la atención no está en Dios, sino en 
seres inferiores, incluidos seres infernales, lo que trae 
consigo emociones de miedo místico atrayendo a más de 
estos seres), 

― embriagarse o drogarse con el objetivo de ras-
trear el momento de la separación de la conciencia del 
cuerpo para adquirir autoconciencia del mundo «astral» 
(esto atrae alcohólicos, drogadictos y otros degenerados 
desencarnados), 

― intentos inexpertos de trabajar con la energía 
Kundalini sin entender siquiera que esta Energía Átmica 
no está en el cóccix (como comúnmente se cree), sino 
más allá de nuestros cuerpos materiales… [12]. 

Toda esta suciedad pseudoespiritual dañina se aso-
cia muchas veces en la comprensión de las personas con 
la palabra «yoga», creando una actitud correspondiente 
hacia la enseñanza del yoga verdadero, que literalmente 
significa «Unión con la Fuente Primordial». (Puede fami-
liarizarse con el verdadero Yoga, en los libros [1,6,9-10, et 
al.] y en las películas enumeradas al final del artículo). 
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Lamentablemente, debido a su extravagancia, tales 

perversiones y otras similares se vuelven populares es-
pecialmente en el entorno juvenil. Sumémosle a esto al-
gunos empresarios astutos comercializando con estos 
conceptos y ganando grandes sumas… y terminamos con 
un montón de personas confundidas en las manos de va-
rios malhechores que solo buscan satisfacer sus propios 
intereses. 

Mas lo correcto es vivir y actuar exactamente al re-
vés, es decir, entendiendo los intereses de Dios, y partici-
pando activamente de manera significativa (a veces inclu-
so sacrificándose uno mismo) en Su Proceso Evolutivo. 

Y siempre Dios —ayuda activamente a satisfacer el 
deseo de acercarse a Él— a todos quienes sinceramente y 
desinteresadamente le sirven. 

Y lo digo por experiencia propia, porque Dios mismo 
condujo por el Camino Directo que lleva a lograr la Cog-
nición Plena de Él, al mismo autor de este artículo y a 
quienes de sus compañeros pudieron ascender a los ni-
veles más altos del crecimiento espiritual. 

Así, desde las alturas alcanzadas, nos resulta fácil 
ver y distinguir las tendencias verdaderas y falsas en el 
ámbito de la búsqueda del conocimiento espiritual. 

… Ahora, es apropiado hacerle al autor de este ar-
tículo la siguiente pregunta: ¿cómo puede uno, tras ha-
berse familiarizado con las técnicas propuestas aquí, de-
terminar si quien guía es un guía verdadero? 

Lo primero que puedo sugerir es buscar la corres-
pondencia ―de los entrenamientos propuestos y la se-
cuencia de los pasos del ascenso espiritual menciona-
dos― principalmente en el maestro. 

Por ejemplo: 
― si el maestro no tiene en cuenta el componente 

ético del trabajo y la necesidad de seguir el camino hacia 
la refinación de la conciencia, 

― si no pone énfasis en el desarrollo del corazón 
espiritual, 
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― si comete sistemáticamente errores éticos, 
— si no comprende el lugar que ocupa el programa 

propuesto en el plan general del desarrollo espiritual, 
― entonces puedo aconsejar alejarse de tal pseudo-

gurú. 
En particular, sugiero siempre evaluar la correspon-

dencia del programa de desarrollo sugerido con las ideas 
del hesicasmo [12]. 

La esencia del hesicasmo se puede definir como la 
orientación hacia lograr la cognición del Creador, que so-
lo puede ser efectiva en un contexto de paz interior obte-
nida por un corazón espiritual purificado y desarrollado. 
(Detalles sobre esto se encuentran en nuestros libros y 
videos). 

El término hesicasmo tiene origen griego 
«hesychia» que significa paz interior. 

De manera más detallada, desde una perspectiva 
histórica, esta temática fue bien delineada por el Sabio 
chino Lao Tsé [[1,4,11,19,27]. 

El hesicasmo, como corriente cristiana, fue difundi-
do principalmente en los países de Europa del Este. 

Dios nos confió a nosotros ―especialistas rusos en 
el campo del conocimiento espiritual― la tarea de resca-
tar y desarrollar los métodos efectivos del hesicasmo y 
explicar esta metodología en un lenguaje científico y ac-
cesible más moderno. 

También señalaré que a lo largo de la historia de la 
existencia humana en la Tierra, Dios ha guiado a los bus-
cadores espirituales dignos, independientemente de sus 
nacionalidades, lugares de residencia y peculiaridades 
culturales locales, hacia estos mismos conocimientos, 
incluidos los métodos específicos del autodesarrollo hu-
mano. (Se puede leer más sobre esto en el libro [6]). 

En la actualidad, Dios nos solicita particularmente 
dotar de este conocimiento a la población de todos los 
países de la Tierra. 
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… Pero a veces la gente nos pregunta: ¿por qué no 

publican también una secuencia detallada de los pasos 
más avanzados del conocimiento espiritual? 

Lamentablemente esto no se puede hacer. La razón 
es que al hacer públicos estos textos, se hacen accesi-
bles para almas de todo tipo. Y leer detalles sobre los mé-
todos avanzados de desarrollo espiritual, sería muy per-
judicial para la mayoría de ellas ―tal como niños peque-
ños jugando con fuegos artificiales―. 

Además, hay que comprender que las almas no sólo 
difieren en su edad y sus capacidades intelectuales. Sino 
que cada alma viviendo en la Tierra, acumula virtudes y 
defectos que le son particulares y que se van convirtien-
do en la cualidad específica de esa alma concreta. Entre 
estas almas, la gran mayoría flota en una especie de zona 
gris de Luz y oscuridad. Otras, sin esperanza, ya son 
candidatas a una destrucción total en el infierno17. Y están 
las muy pocas almas desarrolladas que generalmente no 
tienen memoria de cómo ellas mismas, a través de qué 
etapas, avanzaron en el Camino espiritual, y por lo tanto, 
no sabrían cómo ayudarse a sí mismas con estos méto-
dos o cómo ayudar a las almas dignas más jóvenes… 

Por esta razón, no se debe difundir sin criterio los 
métodos espirituales más avanzados ni aspirar a crear 
grandes grupos de estudio de los niveles superiores, y 
mucho menos de los niveles más elevados. Ya que no 
conviene que esta información llegue a manos de las al-
mas que se dirigen al infierno y ciertamente nunca habrá 
un gran número de almas dignas de tales alturas en un 
momento y lugar específicos. Además, «jalar» hacia las 
alturas espirituales a quienes aún no han madurado inte-
lectual y éticamente ―solo generaría más caos y se les 
podría causar un daño irreparable―. 

 
17  La oscuridad exterior, el basurero de la Creación 

―hacia donde la Luz empuja la oscuridad―. Nota del traductor. 
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Así, lo óptimo en la difusión del conocimiento espiri-

tual es: primero, proporcionar a los interesados informa-
ción general sobre la situación en la que se encuentran al 
encarnar en la Tierra y sobre las tareas que tienen ante 
ellos; y segundo, proporcionarles hitos18  generales del 
Camino con advertencias sobre los posibles errores. La 
velocidad del progreso será determinada individualmente 
por cada alma según sus propias necesidades y capaci-
dades intelectuales específicas. 

Una buena ilustración de lo dicho se presenta en el 
libro [20], donde la autora relata autocríticamente cómo 
cambió su vida tras entrar en contacto con esta Enseñan-
za. Primero, la etapa de amor por los gatos, segundo, de 
amor por las plantas de interior, y así por el estilo… Y por 
largo tiempo no hubo un lugar serio para el amor por Dios 
en su vida. Su capacidad era esa, así que, qué sentido 
hubiera tenido «jalarla» a las alturas espirituales. 

El éxito significativo en el Camino espiritual solo se 
puede lograr cuando el alma ―con amor― dedica su 
atención de manera natural a ello. No por obligación ni 
por estar «acompañada» por quienes están dedicados 
completamente a Dios. Tal amor se forma a partir del sin-
cero deseo de lograr la cognición de su Creador ―Quien 
se transforma en su Amado Principal―, seguido del de-
seo de fusionarse con Él, y luego de servirle en lo que es 
importante para Él. Pero antes de lograr lo último, el alma 
debe estar suficiente madura en su desarrollo. 

Por lo tanto, puedo aconsejar lo siguiente: estudien 
la literatura correspondiente y otros materiales útiles, ela-
boren planes personales para trabajar en ustedes mis-
mos, ¡y esfuércense diariamente por su realización! 

 
18 Acontecimiento puntual y significativo que marca 

un momento importante en el desarrollo de un proceso o en 
la vida de una persona, en este caso, relacionado con el 
desarrollo espiritual. Nota del traductor. 
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¡También únanse en el avance espiritual con otros busca-
dores! Trabajar juntos siempre es más efectivo. 

¡Y lo más importante, estén siempre atentos a las 
indicaciones de Dios! ¡Una vez se dirijan a Él, hará notar 
Su Guía! ¡Después de todo, Él es el Maestro Principal de 
todos los seres y de cada uno de nosotros! 

Comentarios de los Perfectos 
hablando en Nombre de la Unidad 

Divina del Dios Único. 

Comentarios anotados por Anna Zubkova. 
 

 
Adler [11]: 
 

«¡Solo Yo existo, ―el Dios Universal―! ¡La Inmensi-
dad del Universo, ―es Mi Organismo―! 

»¡Yo soy el Señor del Universo! ¡Vivo en ti y en cada 
uno de ustedes! 

»¡Esto es la realidad! ¡Sumérgete en ella! ¡En el Gran 
Silencio de la Calma Transparente, ―conóceme a Mí, la 
Unidad Primordial―! [12,15-18] ¡Que no exista más nada 
en tu percepción ―que Yo (Dios)―! ¡Sólo existe Mi 
Océano (de Dios), afuera y adentro, arriba y abajo, y en 
relación con tu cuerpo, con el planeta Tierra, y con Todo! 

»¡Desarrolla en la Infinitud ―las manos cariñosas y 
amorosas del alma― que todo lo sostienen! 

»¡Y luego, conoce cómo Yo vivo, como dividiéndo-
me en cada uno de los eones del Absoluto mientras que 
permanezco Unido Primordialmente en Una Deidad Única 
Absoluta! 

»¡Aprende a trabajar con el Mahadoble [11-12]! 
Cuando te unas a Mi Amor Infinito, siente que Mis manos 
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y las tuyas se extienden hasta cualquier punto de la Tie-
rra, y el Amor permitirá que nuestro Mahadoble crezca co-
losal donde se ubique Mi Voluntad para realizar la Obra 
Divina. 

»¡El ser encarnado se convierte en Dios cuando se 
une a Mi en Uno Solo! 

»Al final del Kalpa, todos los Espíritus Santos pasan 
al Reposo Transparente de Turiya.19 Su merecido descan-
so. La «Noche de Brahmán» como dijo Krishna [1,3,11]. Y 
la materia desaparece ―porque Yo «extraigo» Mi Ser de 
ella―. 
 
Sathya Sai Baba: 
 

«Hay un Océano Primordial (Dios) configurado de 
Individualidades Divinas no separadas. Y cada una de las 
Grandes Almas que Lo configuran, emanando de las Pro-
fundidades de este Océano, puede decir sin equivocarse: 
"Yo soy Dios" y manifestar Individualmente en los Mun-
dos la totalidad del Poder, el Amor y la Sabiduría de la 
Unidad Divina.» 
 
Silvio Manuel: 
 

 
19 Turiya o Turinidad se refiere al Estado de Calma de la 

Conciencia Primordial en Su Morada. De donde, «reposo» en la 
frase «…pasan al Reposo Transparente de Turiya…», se entien-
de como: retorno al Creador de las Fuerzas que sostienen los 
Soles (el apagado de los Soles); no-acción; no-manifestación; 
introspección; inactividad en los Universos; final de esta ronda 
de Vida manifestada materialmente; inactividad en los Mundos 
hasta la nueva ronda que iniciará el Creador; descanso de la 
Acción Creadora de parte de la Única Entidad Viva presente en 
la nada que existe en el vacío. Nota del traductor. 
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«¡Todo lo existente es un Único Organismo Vivien-

te!20 El logro supremo del Guerrero Espiritual es volverse 
idéntico (equivalente y exactamente igual) al Poder 
(Consciencia) de este Único Organismo Viviente, dejando 
de ser una Manifestación Individual de Éste (hacerse Uno 
con Él, unirse, fundirse). Tras esto, el Guerrero Espiritual 
es capaz de realizar cualquier milagro, incluido el milagro 
de generar fe en las almas ciegas que habitan los mundos 
materiales (de que viven dentro de Este Organismo, y que 
―Él es su Padre―).» 
 
Jesús el Cristo: 
 

«¡Dios está detrás de cada “puertaˮ, justo ahí, detrás 
de la puerta del corazón espiritual! ¡Ahí está la Infinitud 
del Océano de Dios, Su Amor Todo-Abarcante! 

»¡Aprende junto Conmigo, a tocar las "puertas" de 
los corazones espirituales de las demás personas! ¡Quie-

 
20 Único Organismo Viviente se refiere literalmente a un 

solo organismo, es decir, así como un castor es un organismo 
individual único, un pez es una unidad orgánica que existe, y un 
árbol es una unidad de vida individual; Dios, es a su vez un or-
ganismo individual único, una unidad orgánica que existe, y 
una unidad de vida individual (todos sinónimos). Ahora bien, 
«Dios es un organismo viviente individual único ―de dimen-
siones colosales―» inabarcable para el ojo o la mente humana 
común. Y en Él ―están contenidos los Universos y Todo lo que 
existe―, es decir, «―solo dentro de Dios― es que la Vida es 
posible». Si logramos visualizar «la inmensidad del Cosmos 
―contenido― dentro de un pececillo solitario suspendido en el 
vacío oscuro de la nada», lograremos hacernos una idea de lo 
que Dios es. Y es únicamente dentro de este pececillo, «que to-
dos los Soles brillan y es posible la Vida, porque el pececillo es 
lo único que está vivo en el oscuro vacío de la nada». Fuera de 
Él no hay Vida, solo existe la nada en el vacío. Es decir, Única-
mente dentro de Dios es donde hay Vida y fuera de Él solo se 
halla la oscuridad exterior. Nota del traductor. 
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nes estén listos escucharán y abrirán! ¡Luego, Yo me ma-
nifestaré ante ellos y les mostraré más y más! 
 
Sathya Sai Baba: 
 

«¡Cuando estés en Mí, cuando seamos Uno ―podrás 
ayudar a hacer exactamente esto mismo que describo― 
por millones de almas! ¡Yo y todos Nosotros lo haremos 
junto a ti! 

»¡Sonreiré desde las páginas de los cuentos de ha-
das que escribas para los niños! 

»¡Enseñaré a los adolescentes bondad, cuidado, 
comprensión y conciencia de vida! 

»¡Les contaré a las almas adultas los pasos del Ca-
mino y las llevaré de la mano, para luego ―por Mí mis-
mo― abrirles el pasaje hacia el Primordial! 
 
Tot el Atlante: 
 

«Es fácil observar la falta de "conexión" de la mayo-
ría de las personas con los demás. Claramente “el clímax 
del egocentrismoˮ. Tal persona vive exhibiendo su orgu-
lloso y solitario "yo" en lugar de vivir por los demás, y de 
sentir a los otros como a sí mismo.» 
 
Jesús el Cristo: 
 

«¡Adquirir y luego conservar la sensación de los 
demás como uno mismo ―requiere de esfuerzos constan-
tes―!» 
 
Odin: 
 

«¡Nunca te desanimes si algo no va como esperabas 
que sucediera! ¡Todo siempre sucede como Yo quiero! 
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»¡Trata de reflexionar lo que intento decirte con esto, 

aprende a entender la lección que debes superar! Tan 
pronto como captes esto y tu vida se corresponda a esta 
nueva comprensión, toda la situación y perspectiva cam-
biarán. Mas si no puedes… es mejor alegrarse que entris-
tecerse. 
 
Babaji de Haidakhan: 
 

«A veces, los buscadores en el Camino Espiritual 
"se rinden" estando a solo unos pasos del Objetivo Final 
(la Fusión con Dios). Y dicen algo como: "¡Hice todo lo 
que pude! Si no puedo lograr más, es porque no es nece-
sario para Dios, y es hora de 'salir' de aquí…". ¡Y estando 
a solo un paso del Estado de Unión Completa con Mi 
Amor y Mi Fuerza, abandonan!… 

 
»Después de todo, el momento de abandonar el 

cuerpo lo decide el Unido Nosotros del Espíritu Santo. 
¡Esto significa que ―mientras aún haya vida en el cuer-
po― aún hay una tarea pendiente para la cual se dio esta 
vida! 21 
 
Kurgan-Bashi: 
 

«El principio de vida del ser espiritual debería ser el 
siguiente: utilizar cada día de la vida para acercarse a 
Dios y aprovechar cada momento presente para ofrecerle 

 
21 Clara mención a la necesidad de hacer de la búsqueda 

espiritual una meta de vida, es decir, ―ni a corto, ni a mediano, 
ni a largo plazo―, sino más bien la meta última de vida hasta la 
muerte del cuerpo. La verdad es que, hasta después «del último 
respiro», cuando aún queda una mínima partícula de aliento, 
―es posible lograr la cognición de Dios en principio, o lograr 
alcanzar las más elevadas alturas de la Vida del Espíritu―. Es la 
Ley y así están organizados los Mundos. Nota del traductor. 
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el hombro a Dios en Su Misión de Evolución de la Cons-
ciencia.  

»En otras palabras, ¡se requiere ayudar a las almas 
en todo lo bueno y especialmente en la difusión del cono-
cimiento espiritual! 
 
Sulíya: 
 

«¡Realiza una gran hazaña Quien se encarna en la 
Tierra por Dios! ¡Es el Camino de Jesús, Sathya Sai Baba, 
y de Cada Uno de los Espíritus Santos que se presentaron 
y se presentan ante ustedes en la Tierra!» 
 
Babaji de Haidakhan: 
 

«¡Mi Unidad completa, Mi Inmortalidad y el trabajo 
“desde Mi ladoˮ en presencia de Mi cuerpo deificado ―es 
una realidad―! ¡Y Mis obras en la Tierra para el Servicio a 
Dios y la Evolución ―son innumerables―! 

»¡Quien se Funde en Dios al desprenderse del cuer-
po es por Mí bienamado! ¡Pero hay incluso mucho más! 

»¡Quien encarnado ―de forma bravía atraviesa la úl-
tima frontera― es un Gran Héroe del Espíritu! 

»¡Y la Manifestación de Dios revelada a través del 
Hombre que se convirtió en Avatar siguiendo el camino 
del corazón ―es invaluable―!  

»¡Los milagros materialmente visibles son sólo una 
pequeña parte de la manifestación del Poder Divino! ¡Son 
como las salpicaduras de las olas, y el Poder Divino es el 
Océano! 
 
Adler: 
 

«¡Ustedes son portadores de conocimientos únicos! 
¡Han comprendido y transitado todo el Camino, desde el 
ser humano hasta Dios! Y ahora será necesario regalar 
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estos Tesoros a quienes quieran recibirlos y puedan co-
menzar a ponerlos en práctica en sus vidas.  

»¡Con cuidado, sin "mezclar" los escalones, y sin ja-
lar hacia arriba a quienes aún no están listos, ―ayuden a 
todos―! ¡Para quien quiera hacerse mejor ante el Rostro 
de Dios, existe la oportunidad! 

»Estos conocimientos deben estar disponibles co-
mo la luz, el aire, y el agua. Y no se entristezcan ―si al-
guien ve y no se da cuenta, respira y no huele, o bebe y 
no agradece― a la Fuente…. 

»¡Toda la Creación vive en Mi Luz y es creada por Mi 
Fuego Creador! Sin embargo, ver y entender esto no está 
al alcance de todos. 

»Es la Ley y el curso natural de la Evolución. 
 
Jesucristo, y los Apóstoles Marcos y Mateo: 
 

«¡Se les encomienda continuar la Obra de Jesucristo 
en la Tierra, para que las personas de toda la Tierra co-
nozcan el Nuevo Testamento de los tiempos actuales! 

»Esto debe hacerse, en primer lugar, mediante la 
publicación y la reproducción en todo el planeta de los 
libros más importantes que tienen en sus manos. ¡Y tras 
esto ―aún quedará mucho por hacer―!… 
 
 
 

 
 


